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P E L  M O M E N T O

Esa es vuestra obra
N’ inffiín lniPi) l'■¡pañr̂ l piiPiii' aprobar los artos rralizailos po'’ los 

olcmriilos aiiarqiiisliis y .•inilirniistas qiio rl |ias;uIo ítoiniiifjo tn- 
vieroii Intfar rn ilistinln.s cimhiili's ilr Es|i,ifia. Tocto acto viólenlo 
contra el I’oiIit , fuere por qiiii“n fuere realizado, e.s reprolialne 
siempre; [cero, enainio entre' los ejeculore.s no existe nna ide-a de 
suplantación mejor, diriftida jior ¡ler.sonas que. aunque eqni\oca- 
das quizó, represcuitiui una soiveiu'iu. ia rejiroiiución ba de ser 
rolunda y enérgica, porque, ronira ia de.slrurción por la deslrtic- 
t'ión misma, no luiedo existir oirá cosa que la condenación y la 
adhesión unànime' al que rejcri'si'iita la auloridad.

Ksle es el caso del movimic'iilo rojo acai'cido el domiiifío, ¿Oué 
lln se proponían? ¿Quicuies son sus diritrt'nies? Kl lili no era ulrn 
que la (ieslrucción dc' la sociedad. Itouiia e-sto no iIi'Ím- haber más 
que españoles.

Pero yo pregunlo. ¿es que puede esperarse otra cosa? Cuando 
se ha implantado un rógimeu, cuya propaganda h a ‘ sido como un 
guión en la marcha fie lo.s Irisles aconteciinienlos que lameiila- 
mos. 1)0 puede, en buena l(5gicii, esperar.sc oirá cosa ni mucho me­
nos verse snrproiiilido.s.

Sin reinontarnns a ia rampaña elecloral complelamenle demagó­
gica que exaltó y envenenó a las masas inconscientes que viven 
sólo ili calor de las pasiones, liemos de ver su origen eii ciertos 
actos del Poder desdi* e! advenimiento del rógimen.

Kn dia, ante e! especlúculo más boclionioso y  denigranle para 
España, cuando las iglesias, conventos y  riqueza.« artísticas y cul­
turales de la capital de la nación, eran pasto de las llamas y las 
masas inronscieiiles se regocijaban de su bárliara acción, impo­
niendo .su voluntad a la fuerza pública, que aciidia a defender, no 
ya  sólo la propiedad privada no respetada, sino ei propio presti­
gio del principio de autoridad que debe encarnar en todo poder 
constituido, un Ministro legó a la historia, para sii propia des-
hriMv'i '* ' '  V.'jij»«'» ''•¿»o f v í « 1*1«  i*into« iin
valen la vida de im hombre*’ .

Desde aquel momeiilo, se trasplantó la función do la autoridad 
del Poder a la soberanía populachera, ejecutora de las predica­
ciones que había oído y atendido, y. sin interrupción, ba venido 
practicándose en tas ciudades, en los pueblos y  en las aldeas. 
Aquella frase fuó una patente de corso para las masas, que. sin 
cesar, un día y otro, se han .sucedido en los asaltos a los tincas y 
propiedades, los robos de las cosechas y los asesinatos at descu­
bierto de los más beneméritos representantes de la autoridad. En 
pleno parlamenln .se lia defendido la tragedia de Castilblaiico por 
flipulados ministeriales. ¿Qué se puede esperar de lodo esto?

Otro dfa, es el partido gubcrnanieiilal .socialista, ronuido en ple­
no, con sus tres ministros al frente, el que acuerda la disolución 
dei Benemérito liistiliilo, puntal firme y único mantenedor del 
principio do autoridad, acuerdo que se traduce por los ciudada­
nos anarco-sindjcalislas, en el doreclio de atacarle y  deslriiirlo, 
incluso con la nuierle. Es, en (in, el Poder con actos equivocados 
íiin duda, eí que poco a poco va destruyendo cuanto significa auto­
ridad, mandi) y  moralidad.

Con su pspiritú -sectario, quiere deslm ir y hacer desaparecer 
ile la conciencia ‘uiia idea religiosa arraigada en la inmensa ma­
yoría de! imeblü, que, aunque ella, por sí sola, no fuera la verdad 
divina, ya era bástanle con ser un freno moral que contuviera las 
pasiones y ios udios, hoy tan enconarlos y  encendidos.

Kl maiiteniniienlo por sistema de una leva de encarcelamientos 
gubernativos contra las ¡lersonas de más o menos afecto al régi­
men, os na error lami'iilahle, porque, si bien es cierto y iiecesavio 
que al que tieliiique lia de imponérsele una (iena, ésla debe ser 
<'nciiadrada en los límites jurídicos, pero no con pasión ni en.sa- 
fiamienlo por parle del obligado a imponerla, ya que. si esta cir- 
eunstancia se da. el resplandecimiento de ia justicia, que es siem­
pre iiitimiiialivo, se eclijisa y apaga, enviiella en las pasiones, 
liara caer en lo más bajo e irritante; en la iiijuslicin, inolvidable 
e imperilonable siempre.

Si a la ausencia ile auloridaii diinaiiada de esos acto.«, se unen 
las campañas insidiosas e incitantes que la prensa aduladora y 
gubcrnami'iilíil, conliiiuamenle está llevaiiiio a cabo, despoi'laiuio 
los odios de una parte dei puebla contra otra, que también lo es, 
aunque ella crea lo contrario, sin que so le ponga coto ni corfa- 
plsas, teiiilremos ex¡)licadas lu.s causas que proiíuceii estos efec­
tos, que son vuestra obra y  que no van sólo coiiira la República, 
la que deben defender los veputilicanos, sino conlra España, n la 
(jue he.-IOS de defender lodos los españoles, no sólo de los efec­
tos, sinc de las causas que los proiliiceu.

Eniuoi'e ue l’ n.̂ DA.

Bombones y Caramelos

talán, d ijo también: Para evi­
tarlo, me basta y me sobro yo. 
y  el Estatuto se af>robó. Está 
visto, que este nuevo Hércules, 
cuando habla y pone fit^ a su 
discurso, dice: ¡E sto  ha term i­
nado ya! ¡ ¡C la ro !!

I'.l radica! socialista Palomo, 
antes desfavorecido de ¡a suer­
te porque no pudo lograr ser 
bachiller, ha tenido un éxito que 
conviene propagar a fin  de in ­
crementar las filas dc los "  ja- 
baloides".

Este Diputado se presentó 
hace cuatro o cinco afios a opo­
siciones a las placas dc oficia ­
les de Correos, con tres mil 
pesetas y fu é  cateadci. Obtuvo 
Un suspen.so rucurbitáceo.

Aliara, sin Utulo de bachiller, 
y con el suspenso' rn Correos, 
ha sentado placa dc Capitán 
(Jcneral, como prem io a haber 
sido secretario particular de 
Marcelina Donúngp.

E s  Jefe dcl Cuerpo de Co­
rreos... La  moraleja es desmo- 
ralicadora para la juventud es­
tudiosa, que verá más claro y 
seguro el porvenir "metiéndose 
en folUiea aJ Iq'to o a las ór­
denes de un cacique o je r i- 
falte cualquiera, que flagelán­
dose ¡a inteligencia con el es­
tudio y  dirá a los chicos estu­
diosos: Estudiar es hacer el 
"p r im o "...

P o r  alga dice la Constitución 
imaginaria de la República, que 
a los cargos públicos se llegprá 
según el mérito y  capacidad, sin 
especificar la clase dc capacida­
des y méritos precisos para el 
arrivismo.

Los católicos no pueden encontrar ya 
sorpresas en la historia.. .

por VAZQUEZ MELLA

N o  tenéU vosotras derecho, te* 
ñoras, no lo tiene ningún cAto* 
heo a esperar ya sorpreset en la 
Historia. {S i la H istoria entere 
esta en el Calvario! El Señor de­
cía: Cuando yo tea levantado, to*
do lo atraeré hacia m i” ; y  cuan­
do fué levantado en la Cruz, car­
gado con todos los dolores huma­
nos, puede decirse <]ue levanto 
también entera toda la historia fu­
tura de la Iglesia. En los gtupos 
de la Pasión están todos los gru­
pos, que. al través de los siglos, 
olvidan o  tiemblan en la defensa 
de Cristo, o  dudan de él, o  le n ie­
gan, o le blasfeman y escarnecen. 
Desde el día del Calvario, la his­
toria ya no tiene más que tres 
capítulos: los que ignoran a Cris­
to. ios que le odian y  los que le 
aman. Todos los grupos están allí. 
Cuando veáis a los discípulos pu­
silánimes y  a los discípulos con­
fiados, mirad las escenas de la tra­
gedia suprema.

Muchas veces un sueño letal se 
apodera de las almas, y  hasta los 
verdaderos creyentes ignoran el pe­
ligro y se duermen, mientras los 
adversarios, auxiliados por los trai­
dores, avanzan para consumar su 
obra. D irigid los ojos al Huerto de 
las Olivas, y  a llí los encontrareis

ta V  'luad e»ta  udt.
trada por la pesadumbre del dolor 
con que la agobian nuestras cul­
pas. y suda sangre, y  tiene toda 
la vida en los ojos, y  apura hasta 
las heces del cáliz de la amar­
gura, y  no lo advierten los dis­
cípulos que están dormidos. M i­
rad al apóstol que todavía no ha 
recibido la plena confirmación de 
la verdad con la Resurrección, y 
le veréis cobarde, pusilánime, ne­
gar a su Maestro repetidamente 
por salvar la vida y  no exponerle 
por el que cedió la suya por todos*

Nos asombramos del mitin en 
donde blasfema el jacobinismo, y

.... .

Esto se ha terminado. Esto ¡o 
acabo yo. Esto lo despausurro 
yo. Esto me lo trago yo.

Este furibundo terminador, 
ai'ofiorfor. dcspancurrador y ira- 
gador, era ministro el once de 
mayo, y poniendo en práctica

sus estallidos temperamentales, 
ronsintió que acabaran con ca­
si todos los conventos, iglesias 
y riquccas artísticas, los incen­
diarios desconocidos.

Hablando en un cine de esta 
capital, respecto al Estatuto Ca-

— Y o  to aseguro que ahora va a estar desalquilado este hotel un 
rato largo.

— ¿P o r  qué?
— Pues porque el casero no quiere hacer obra en la instalación del 

gas... y ñgúrale, ¡e s  una continua fugai

de la impiedad que ruge en la 
prensa y  en la tribuna y  en la ca­
lle: es la reproducción de la turba 
deicida que va  delante de la Cruz 
mofándose de Cristo cen el .\vi, 
Kex jiidaecmiin. o dicióndole sar­
cásticamente que descienda de ella. 
¡T od o  está a llíl Los hombres que 
claudican; los poderes débiles, los 
poderes cobardes, que transigen 
con la revolución; los que trrn- 
sigen en presencia de la Verdad 
que es la verdad; y  los que. re­
conociendo que Jesús es inocen­
te y  que es justo, le entregan a 
las turbas, y  se lavan después las 
manos en vez  de lavarse la con­
ciencia, también están a llí; a llí 
está aquel pretor de Judea, senta­
do en su tribunal, que oye e! cla­
mor de la muchedumbre deicida, 
excitada por los fariseos, y  for­
mula, transigente y  débil, la dis­
yuntiva de todos los poderes que 
abdican en la justicia: ¿ A  quién 
queréis que os entregue libre, a 
Barrabás o a Jesús? Y  la turba, 
dirigida por los príncipes de ios 
sacerdotes y  los magistrados de la 
impiedad, contestará: Crucifica a 
Cristo, mata a Cristo, destrona a 
Cristo... y  entroniza a Ferrer.

He pronunciado ese nombre, y 
no ba sido meiia eq iiivor.ciéti his­
tórica el poner t-n ¡ugar de lia- 
rrabás el nombre suyo; pero, ya 
que lo he pronunciado, quiero de­
cir e lgo más antes de concluir, que 
esta es hora de decir claramente 
la verdades.

He hablado aquí de la escuela- 
neutra, y  é] era la personificación 
de la escuela laica, que es la neu­
tra sin la hipocresía; pues bien: 
aquel hombre — que no era más 
que un criminal que prostituyó el 
vínculo familiar, abandonando en 
la pobreza, cuando él v iv ía  en la 
opulencia y el placer, a su mujer 
y  a sus bijas; que deshonré la en­
señanza y que insultó la Patria en 
páginas horribles; que armó el 
brazo del regicida—  ha recibido en 
holocausto el tributo de admiración 
idolátrica de muchedumbres enga­
ñadas y seducidas, y  se le ba pre­
sentado a él. ignorante, rudo, sin 
letras, como una especie de Sócra­
tes español y de Descartes cata­
lán, según &ases de periódicos 
extranjeros; y  ese hombre que, se­
gún sus mismos dcfenscres. des­
pués de haber predicado e l des­
orden y de haber levantado cáte­
dra de anarquía en L A  E S C U E LA  
M O D E R N A , aunque fué el inspi­
rador de las turbas : trazó con 
anticipación su progrsma, no tuvo 
valor, según esos defensores, y  
contra )a creencia general que II 
suponía hombre de acción, para se­
guir a sus discípulos en la empre­
sa y  acaudillar visiblemente el mo­
tín ; ese hombre, que fué fusila-lo 
demasiado tarde, sí, demasiado 
tarde, porque suplió la justicia m i­
litar una prevaricación política del 
poder civil, que, de no haberse 
rea'izado, le hubiera llevado a la 
muerte una semana después de la 
bomba de la calle M ayor, cuyo 
proceso, más grave aún que el de 
la semana roja, nq se quiere tu- 
visar, esclarecer ni discutir. ¡ ese 
hombre sigue gobernando desde su 
tumba en España!

Y  es preciso que, pnr snciras 
de esa tumba, gobierne el espíritu 
católico de la nación, en el Esta­
do. ¿Cóm o? Quiero concluir con 
una frase que os voy  a repetir 
casi literalmente y  que he escrito 
alguna vez. aunque no creo que 
se haya publicado nunca: Cuando 
no se puede gobernar desde el 
Estado con el deber, se gobierna 
desde fuera, desde la sociedad, con 
el derecho.
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R E N A C E R

La política española vista desde el extranjero
Copiamos de «Je suis par tous»

L a  e m b r i a g u e z  del  S r .  A z a ñ a
Oi'iíiilloso lie su poiJcr, no re- 

i'Oimriendü nin|rúii líniile a sus 
pasiones ele partido y  no encon- 
I ranrio obstáculo alguno a su om- 
iiipolencia. el Sr. Azaña ha lle­
gado lentamente a un estado de 
megalomanía, despótica que se 
ha afirmado en la sesión de Cor­
tes del 23 de noviembre, en un 
discurso tal que sólo se ha po­
dido oír uno semejante en la 
Convención... en vísperas de su 
caída.

Cierlamenle, ha hahido lira- 
nos, pero óstos lio se explicaron 
de sus actos, no han tenido por 
qué exacerbar el desprecio de 
las leyes, la soberanía de pa­
siones y la sumisión aiisoliila 
de un país, cuerpos y  bienes, co­
razón y honor a los c:i|irichos 
de una'opinión deificada. Tal lia 
sido la tesis del Presidenle del 
Consejo de España en esla me­
morable sesión —decimos me­
morable porque ella luvo cuii- 
secuoncias que lodavia se dejan 
sentir. En efecto, .si los pohre.s 
di|)ulados han admilido aquello 
sin pestañear y hasta han enlriy- 
gado sns votos, las pocas cabe­
zas sólidas, sobre lodo entre los 
defensores del régimen, han sen- 
lulo el mal ocasionado de lal 
exceso de palabras y de prelen- 
siones. Sin osar, sin embargo, 
hablar delante del Parlamento, 
ellos han expresado muy alto 
su indignación con ocasión del 
discurso Pre.sidencial- De sus vo­
ces. la más sentida. I» del pres­
tigio má-s gi'aiule ha sido aque­
lla del rector de Salamanca, don 
.Miguel de l'nanuino. Y su pro- 
Icsla ha tenido tal fuerza, tal 
impelió sobre el sentimiento iia- 
ciüílal y .«obre el .seiilimiolito 
universal, que el Se. .Uaña, des­
ilusionado. empezó a vacilar en 
su seguridad de jacoliino non- 
nato; por lu’imera vez. se ilejó 
arrelialiu' de la.s manos algunos 
prisioneros; su violencia farru­
ca lia l'rucasado.

/cf/c.s Olí locuni.

Segiin la doctrina del Sr. .\za- 
fia, no hay ni ley ni derecho y 
aun menos, mora!. Las leyes son 
lina serie de disposiciones, en las 
cuales la úilima en fecha anula 
a las precedeiiles y  que no de­
riva de ningún otro principio 
que ilei capricho ilei legislador. 
Las leyes se pueden contradecir 
si los dipulado.s cambian de pa­
recer. Ellas pueden hasla ser in­
coherentes. retroactivas, excep­
cionales y  circuiislanciales si el 
l'arlaineiilo lo juzga bien eu in­
terés de Ih República, de refor­
zarlas, de hacerlas retroceder, de 
lanzarlas contra lal categoría de 
ciudadanas o de adaptarlas en 
circunstancias pasajeras.

"¿El Derecho? ¿Los Jueces? 
¿El Poder judicial? Es lo que 
gritó el f̂ r. Azuña, yo no sé lo 
que son. No liay poder judicial, 
agregó él. no hay más que la 
adminislración de la justicia pm 
sus funcionarios Heles al gobier­
no". Es, en virliid de osle prin­
cipio que ha re'iraiio_ de oficiu 
a todos los inagislraifos sosiie- 
chosos y  que ha "depurado” , la 
diplomacia y el ejército. Nada 
depende de nada, sino el go­
bierno del Parlamento y el Par­
lamento de la opinión pública.... 
cuando él quiere ooiisullarlu 
bien. La misma consi ¡Ilición 
puede ser suspendida si la.s Cor­
tes, como en este caso, deciden 
anular las libertades que ella 
acuerda para reemplazarlas por 
ia restricción de una ley de ex­
cepción.

ll''rhos !i piilahvHS.

Sobre lodos estos punios, los 
hechos han seguido las palabras. 
El Sr. .Uaña lia aiiministrado. 
romo é! dijo. ¿T'n ciuiladano e.s

liclciiidn y perseguido, y el juez 
llrnia un no lia lugar a su fa­
vor? El ciiiiladiuio quedará en 
prisión, si tul c‘s ¡u voliiniad del 
gobierno, ¿ fu  anisado es ahsnel- 
to por lili Iriliiiiial regular? El 
gobierno le casíiga de un plu­
mazo '.prisión, deportación, tra­
bajos forzados , según lo que él 
juzga. "Dr 5,01)0 (lelenciüiies, di­
ce el Tiiiirs. en una investiga­
ción. 137 solamente lian sido or­
denadas legalmenle” , Los .4.803 
restante-s han sido puras arbi­
trariedades.

La ahulición de la líberlad ile 
ia prensa, las rleporlacioiies en 
masa a Villa Cisneros. los Ira- 
Ios vergonzosos dados al Dr. .\llii- 
ñana. ■'conlliiailo", a llurdes, cu 
donde se muere lenlamenle. na­
da ha compadecido a una ma­
yoría ávida solainenle ile ven­
ganzas políticas. Los espíritus 
que pasaban por independientes 
lian dado aliora sus limites: so 
lia visto al Dr, .Marañóii aconi- 
(lañado por el Sr. León Daudel 
para que inlervenga en favor de 
sil colega -Ubiñanu. se abstiene 
con pcudeiK’ ia. .Mérlicos de Cor­
le, liomlires a la moda, cortesa­
nos di' iiaciniienlo, el Sr. Mara- 
ñión lio podía dar una prueba de 
valor civil. Pero I). .Miguel de 
rnanuino lia hablado. El ha ha- 
lilado por todos uqiielio.s que le- 
iiían luieiJo, Y éi se liizn escu­
char de un goiderno sordo a to­
da.« las lecciones, como aquellas 
do Jo-sé Griega y (lassel o aque­
llas de Melquiailes .Vlvarcz, muy 
viólenlas, muy durii-s, muy ge"_ 
nerales, para mover un liombre 
como el Sr. -Azaña. presa de un 
delirio jacobino.

1). Miguel lia piíesto los pun­
ios solire las íes. El lia tomado 
todas bus responsabilidades, Su 
iliscni'.sc) ilel .Ateneo será iimi de 
los honores de* su vida. Dicen 
que la noche en que é.sle filé 
pronunciado, el gobierno no sa­
bía donde poner la cabeza. El 
Mimor de una crisis ministerial 
corrió. I.os republicanos estallan 
aterrados. Como ellos no podían 
dirigir a rnannino las injurias 
que nos prodigaiian, porque nos­
otros liemos dicfio exactamente 
la misma co.sa que el rector de 
Salamanca. ;Difaniación, iiienli- 
vas!, resfiondieron a miesLios ar­
gumentos. Solamente, esla vez 
no osaron soslener que rnamii- 
no “ lia sido ¡lagado por el rey". 
Elio.s se conlenlai'on con no gri- 
lar iná.s. piie.s iieriódicos como 
Le Qiiiiliilii'ii salu'osaineiUe y 
sensible a las críticas elevadas 
contra "esla" Repiíhlica. Pei’o 
la miqor jiriieiia de que la re­
quisitoria era juslilicaiia. es que 
el f̂ r. Azaña .se ha vishi ohli- 
gade i)or ella a mía enmii-nila 
honrosa.

El Gobierno l■etl■oc‘'̂ ll̂ .

El Gobierno se ha decidido, en 
efeclo, a autorizar la reapari­
ción de A h C. suspendido des­
de el 10 íie agosto. El se dejó 
arrebolar el repatriainienlo de 
algunos deporlaiios ile Villa Cis­
neros. entre los cuales algiiiuis 
gravemente enfermos... y halihi, 
en fin, de lijar para uiia fecha 
de i'iii'ro las elecciones parcia­
les paia los seis sillones vacan­
tes de las Corles. El Sr. Azaña 
estará, sin duda, asombrado de 
la poca gralilud que le han guar­
dado por estas concesiones, K.< 
lo qiii’ se espera de él. en toda 
justicia, y  sin medida, ron lii 
que él viene de conceder.

Para las elecciones, por ejem­
plo, el voto femenino está ins­
crito en la Conslüucióii. E l se­
ñor Azaña, que temía el .sufra­
gio. pretende pasarse "liasta e.s- 
ta vi'z” , del parecer de las mu­
jeres. Por otra parle, se prevé 
una ley eslalileciemlo las iiicom- 
patiliilidades parlamentarias, Al 
lérmiiici lie esla regla, un cen-

La República española, 
precisamente para hartarse 
de razón y refrenar, con la 
autoridad de un Felipe II, 
los excesos del Poder teo­
crático, tendrá que dar el 
ejemplo de comprensión, de 
mirar al alma nacional y en 
su futuro, hoy, y en su tra­
dición de los siglos admitir 
la representación senatorial 
de la Iglesia.

Y vais a decirme algunos: 
¿Con el Arzobispo de Valen­
cia? Sí, y con el Cardenal 
de Toledo a la cabeza, que 
es más en todos los aspec­
tos de jerarquía y reacción.

*  * *

Una República viable, gu­
bernamental, conservadora, 
con el desplazamiento con­
siguiente haeia ella de las 
fuerzas gubernamentales de 
la mesocracia y de la inte­
lectualidad española, la sir­
vo, la gobierno, la propago 
y la defíendo.

Una República convulsi­
va, epiléptica, llena de en­
tusiasmo, de idealidad, fal­
ta de razón, no asumo la 
responsabilidad de un Ke- 
renski para implantarla en 
mi patria.

(Del discurso de D. Xi- 
ceto Alcalá Zamora, en el 
teatro Apolo, de Valencia, 
el día 13 de abril de 1930.)
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¡i‘iia; lia ili|uilnilus si'ráii piáva- 
clii.s iti- sus Villas, lia-la i'l si’ñur 
Gil kiilili's |ll'l■(•lllnzalla, lUi iium- 
iiii' ili' lii (i|i<)sic'ii’in. mi aplaza- 
rmciilu ili- asías (‘Ii'it íu iv s  has- 
la qiii' al sufragiii ramaniim !'.■<- 
té oi'ganizadii y al mími'ro ría 
lo.s silicmps a {iruvaar ilpílniiln. 
Einalinaiila.. él reclama que la 
ley (la Dafaiisa lie la República, 
M'i'ilarlai'u lay ilal (‘slailo de si- 
liii. que iircibilie liharlad ría pren­
sa y lihailad da lennión. sea 
-iisfiandiiia iliii'anta el períodn 
elacliH'iiI.

Eslii liii'ii que si' anmicia. por 
al Sr. .Vzar'ia. el relraso de las 
pi'obahiliiluilt'S aleclorales. Están 
primeros bis silios vacantes por 
fallecimieiilii o pni- incompali 
bilidades, ili'spués las elecciona:- 
municipah's da abril, y, por úl- 
limo, la raniivaeióii de las Cor­
les, que lio puadaii sobrevivii’ 
la conelnsii’iii dii las layes com- 
plementarias. Es aii iirevisión da 
estas eleccionas, nmclio má.s qua 
por el maiilaiiiniieiito de su ga- 
hiuelp aula al Parlamento ac- 
lual. por lo que el Sr. Azaña lia 
preconizadii una federación de 
izquierdas. Esla nueva coiis- 
lelación polílica. que acaba de 
rniislitnirse liajo la presidencia 
del Sr. Galarza, será impotenla, 
rui efeclo. liara formar una ma­
yoría guhernahiiuital. puesto que 
ella no comprende más que I Uí 
diputado.« do los 466. y  no i*s- 
lando formada más que de ciia- 
Iro gi'u|)(is; radical socialislas. 
izquiarda calalana, acción repu­
blicana y federaeiiíii gallega.

Los ríos grupos más poderosos

on las Cortas, ios socialislas 114) 
y ios rudiraias dai Sr. la rrous 
Hí) , (jnadan aparla d(‘ asta for­
mación qua. dosili‘ al (iimlo do 
vista iiarliimeiilai'io, no parece 
muy aliraz, poique al .sosteiii- 
inieiilo da los soaialislas le es 
indispaiisabla. Sa ha vislo muy 
blait i’ii at iiiomaiito ili' volar el 
|H'esu|)ui‘slo da Giiarrii. ruando 
al Sr. I.i'iroox ,sü ha eiilregadii 
a un jiaqiiaño (la.siibiigo d•'lnag•’-  
gico, a! |iro|ionar la iviliircii'm 
da un lairiii dal afectivo.

Jamás la mayoría ilal Gohiar- 
no h,i sillo laii pracariii 07 vo­
tos contra OI gracias a mía co­
alición oniia radicalas y socia­
lislas. Si anlonras al Sr. .Azaña 
ha fijado a] afartivo ila il¡|uila- 
dos qua la -o.slianaii sin condi­
ción eu lio , ba alcanzado, por 
al eoiUratio, ligarnmaiila la so­
lidez da la roaliaión rapuldiea- 
nii-soeiatislii unida a .■m mayo­
ría.

Pero osla conmoción liana po­
cas cosas ilaspués riel temiilor 
que ba alado las manos did dic- 
lador Jarohiiio al asciieliar las 
graves palaliras proféticas de 
rnanumo. Eslo hizo el aféelo de 
miu ducha sobre un horrarho 
e.xallado, el sonido de una cam­
pana de alarma, en medio de 
una orgia. Y os. sobre todo, el 
signo de que la conciencia de Es­
paña .se da.spierla y  .«e revela 
contra los excesos iiihiimanos ile 
una tiranía abominable.

T l'iiih irrió ii lii'c liii por

Rm.viuio S.vNiiiiv.u. Y A spatu.

polor dt Cabeza Jaquecas, neuralgias, reúma, ciática y 
todo dolor nervioso desaparece con los 

SELLOS DE KAFERINA PRIETO

FARM ACIA Y  LABORATORIO FERNANDEZ-PRIETO.

Fernando el Santo, 5.

—¿Por qué ha multado usted a “ La Nación” ? 
Casares; —Por atentar contro mi vida.
~¿...7
—Sí, porque por poco me muero de risa.
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R E N A C E  R

Las víctimas de la democracia

Ei Doctor Albiñana en las Huriles, con el Sr. VÜlapecellin y otros anrigfos, días antes de
caer enfermo.

«

ñ L B \ t\ A í* ñ
La sola enunciación de este nombre, constituye una sombra en la 

juridicidad empleada por el Gobierno Azaña, y  principalmente por el 
M inistro de la Gobernación, D. Santiago Casares Quiroga.

Desde el mes de mayo de] año traidor para la hidalguía española, 
el ilustre Jefe del Partido Nacionalista Español, sufre un destierro 
cruel, inhumano. Recluido en contra de la opinión y  por imperio de 
la fuerza en el lugar más apartado de las Jurdes. y  condenado e un 
alojamiento de la vida de rel&cíón, se ha unido la incomunicación mas 
absoluta y la acumulación de todas las vejaciones que pueden imponerse 
A un ser civilizado.

£1 Doctor Albiñana. por el solo hecho de pensar y hablar en español 
en contra de la funesta política que para España siguen los actuales 
gobernantes, — opinión que con ella coincide el ex-ministro republicano 
Sr. Maura, expuesta recien te tren te en un acto público— es víctima de 
la sanción personal del M inistro de la Gobernación, para quien la ley 
de Defensa de la República, concedida a el, por el Poder legislativo, 
es un instrumento, que usa inconscientemente, incluso sin atenerse a 
sus preceptos.

£ l hecho encierra tal responsabilidad para el ministro ejecutor, que 
ante él, toda conciencia honrada y  todo español, — sea monárquico o 
republicano—. debe pedir que cese la sañuda pena impuesta al Doctor, 
y  que desaparezca esa ley vulneradora de la Constitución, y secues­
tradora de todos los derechos individuales, que fueron bandera por al­
gún tiempo de los revolucionarios triunfales.

N i las demandas constantes de la Pren.^a española no envilecida, ni 
los comentarios desfavorables para el honor nacional que ha hecho la 
extranjera, ni los recursos legales, ni los dictados de la caridad, han 
servido para que el Gobierno del Sr. Azaña no vulnere por más tiem* 
po la ley, reintegrando al desterrado a la vida de relación.

Nosotros, valientemente, amparados en el derecho de crítica, y  re­
vestidos de la fuerza que con la razón y  la justicia nos asiste, protes­
tamos en nombre do la ley, de la civilización, del Derecho y hasta 
del honor de España, del confinamiento o destierro — jurídicamente no 
podemos calificarlo de mañerea alguna—  de! Jefe del Partido Naciona • 
lista Español, y  no solamente protestamos a/sladamente. sino que lla­
mamos para que se sumen a nuestra protesta, a todos los españoles 
que, al margen de la lucha política, sepan atender a los dictados de la 
conciencia y de la honradez ciudadana.

Son tantos los atropellos, las violaciones legales, y tan sistemático 
el procedimiento en que vivimos, que por amor a España, por tributo 
a la Justicia y por patriotismo, creemos llegada la hora de oponer a la 
arbitrariedad el imperio de la ley y el restablecimiento del Derecho, 
única norma positiva de la conciencia.

los españoles todos que tenemos conciencia jurídica, espíritu cristia­
no, dignidad personal y  honor colectivo, debemos unirnos, y con la 
fuerza de esta unión, pedir al Gobierno, que cesen las leyes de ex­
cepción, que asfixian a la Patria, que envilecen al ciudadano y que 
denigran ante propios y  extraños a España.

Andalucía anarquizada
Al iiiLentar mi bosquejo clel i 

estado anárquico en que se de- i 
balen la mayoria lie las ¡u'itviii- 
cias andaluzas. acmJen en 1ro- 
pel a mi meiile los recuerdos la- | 
lentes de un sinni'unei’o de he­
chos devastadores y sangrientos 
que. hijos de una franca indis­
ciplina social, aniquilan y  des­
truyen a pasos de gigante la eco­
nomía andaluza con gran que­
branto de la nacional.

Fácilmente podríamo.« trasla­
dar al papel una no interrum­
pida serio de acontecimientos 
con.slitutivos de prolongada ca­
dena do actos bárbaros, de im- 
jiliicablc salvajismo, que, como 
vci'iladpi'os casos insólitos, sinte-

lizai'ían la situación caótica en 
que aquellas poblaciones se man­
tienen.

Por hoy lii'iiios do rcdiicinios 
a una de ellas: tiiaiiada, la ciu- 
ilad do los cármenes y  las flores, 
la de su inmortal'Alliamhra. .su­
fre tiempo ha la ola del desbor­
damiento anárquico más cruel e 
inhumano que han registrado 
los tiempos.

Prolongadamente viene siendo 
escenario tic una lucha absurda 
y suicida que. día tras día. anu­
la sus fuerzas vitales, e impo- 
lenciáiirlola al resurgimiento, en­
vuelve a lirios y troyanos en sn 
ya cándenle caída. Capital y  i>ro- 
viiicia Inda padece el influjo .sec-

tariii y alisorbente de una polí­
tica pariidisin que. en manos 
de indesc-ablPs, ensombrece sus 
no lejanos resplandores.

Triste es cunfesario; si bien, la 
realidad, por imposición de su 
propia fuerza nos obliga a pro­
clamarlo: (iranada y su provin­
cial, al igual que Esi)afta toda, y, 
en especial, .\ndalucia. soporta 
desde el advenimiento de la Re­
pública. los rigorismos surgidos 
de emanaciones partidistas y  t i­
ránicas.

,\l repartir a mansalva puestos 
de mando en amigable compa- 
ilrazgo, Ib'vó a las concejalías, 
alcadfa.s v  .Juzgados Municipales 
los más doslacatins revoluciona- 
idos y  annrqilizantes que. al so­
caire de unas reivindicaciones 
prnlelarias nn sentidas, y  lia-

idendo banüeida di' sus ndios y 
rencures. predican el cxlenimiii). 
llegando (11 .su ncfaslo e inuui!- 
-ivo prcunler a aconsejar y mu- 
i|uiimi las peores conjuras. No 
han fallado, ni aun l'allan, de.s- 
dicliadaiiii'iiLi;. iirc.sidencias coi-
...... donde, rodeados de sus
i'i'iiai'i''. mdniihios loilos ilc la 

"■ iT riilañ;i, se arlonlrcn pmiV- 
-i'Tiali's del criiiieii y la reuiel- 
':i. ."fu e.-. in-.isiiinos. un solo 
l'Oeslo lie ailtoi idiul dolldc, e|n- 
iniñando la vara monicril haga 
o deshaga. iiru|iiainenle cxpi'e- 
'¡iniiu. individuos ile no nmy lim- 
¡lio.s anleci'ileiites penales, Y con 
sel- de por sí Inii grave la ac- 
luacióii de estos seres, verdade­
ros des|tojos de- la sociedad Im- 
rnaiia, im iiodeums silenciar la 
agravante ile ser tal y  lan glan­
de su u.sceiiilienle cerca de los 
sillones miiii.steriales que, eon su 
ponzoña y maldad han inunies- 
lo, no obstante su turbulento pa­
sudo, sus alcaldadas maldades 
a dignos gobernadores, verdade­
ros republicanos. Iiumbres cum- 
lielenles y ecuánimes, compeiie- 
ii'iKliis de sus responsabilidades 
y deberes, liaeióiidoles abando­
nar el mando provincial ante ini- 
liosiciones y  presiones del (to- 
hierno. E.ste es eslrictamenle el 
caso del Sr. .-Vgiiilui- Hodriguez, 
sacrificado en sn ropulilicaius- 
mo. bien musí rudo, ante un al­
calde lugareño y ¡inodiiio. expre­
sidiario y presidiable.

.\coiilecimieiilos acaecidos el 
[rislenieiilü célebre 10 de agos­
to y fechas siguientes, supieron 
poner de manilicsto cómo se en- 
Irega mía provincia culera en 
manos de desalmados; eómo se 
jiermiien y  aun alienlan desde 
el liespaclio olicial y en plena ca­
lle lii.-i mayores desmanes, y  có­
mo se coiiviei'le un (iobiei-no f-i- 
vil, con su (ioi)eriiador a la ca­
beza. en centro de conspiración 
revolucionaria. ,\sí fiié la actua­
ción incalilicnlile y pimilde iled 
Sr. Fcrnándi'Z Vega.

Con anterioridad iiodemus re­
cordar la iiermaneiicia en aque­
lla provincia del Si-, Martínez 
KIoi'za, hombre do reconocidísi­
mas cualidades y tacto especial, 
a más di' un repiiblicani.smo fer­
viente y  bien probado, saliendo 
del gobierno granadino a im- 
puisos de sugerencias sociali­
zantes e impriipedenles, que un 
eaballcro no puede aceptar. Y  
así. en sucesivos eslabones po­
dríamos enumerar al Sr. García 
de la Targa, diinilido por igua­
les causas y a oíros (untos con 
sus diver.sas acluacioni's. a quie­
nes hemos vislo desfilar, fracu- 
saiulo In.s más y ilimilienilo dig- 
iiameiile los meiins. antes di- do­
blegarse a imposiciones lieslion- 
rosas y  mancillantes. De lodo es­
to (lodría dar buena cuenta el 
Ministro de riislrucción. Sr. de 
los Ríos.

Esla coiilinuuda ida y venida 
de Gobernadore.s. i'.str con.slante 
trasiego, ba.sta ser el séplimo el 
recieiil emento designado, dcJiota 
de modo palmario el cacicato 
que. desde las alturas del man­
do, sufre y padece con resigna­
ción siunisa la desdicliada pro­
vincia.

¿Actos revolucionarios y .<aii- 
gi'ieiilos? Son laníos que con .so 
simple esiiosicióii llenaríamos 
ciiui'lillas y eiiai'lillas. iimmluii- 
ilo |ilaiius culeras. .No ob.slanli' 
no lilis resisi imo.s :il impulso de 
enumerar alguno.“ hechos .sállen­
les en demostración de micslro 
a.serlo. Pndiil. con sii.s víctimas 
inmoladas colmidi' v Iraiiioi'a- 
menle. Alai'l'e, donde el Pccsi-

C A M I S A S

R O M A
Carrera de San Jerónimo, 8
Descuento 10 por lOO a los 
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. ''ir i' ili'i l.l■ll(l•o .Igcario murii.' 
ar: liiil.olii ,t i'ulaziis por el plu­
mo .--i .;..i :i Pillos Puente, con 
ais |l•pelolos y  aijii saiigraiitcs 
agresiniic.' en musa. Suida F". 
ilonili' sil liiclalorial \ sanguina­
rio alcalde inli'i'vinu routidrisn- 
nii'iile y eii forma solapada en 
un rcparlo ile armas arcclialaiias 
ilel depiísito judicial para más 
tarde asalltir o iiicemliar ceulros 
apuliticos e inleiilar ol asallo 
al cuartel de la Henomérila. .\l- 
licndín y  .Maraceiia, de lan tris- 
Ip.s y  coiidi'iiables ci'cnei'ilos 
Guéjar Sierra, lalenle y piübm- 
gadaineiile liimullmu'ia y iles- 
cmilenla. Motril, tan repelida- 
mente unarquizante, t'.liaiu'bina 
y Romilla, donde la pluma so 
niega a murar lu violación de 
sus victimas asesimidas. 1.a Zii- 
liia, Alhameditla. Fbimencas. el- 
ci'leia. ele.... y asi podrfamos 
¡c aiiotaiiilo uno por uno lodos 
sus puoldos, sin dejar de rese­
ñar ninguno, ya i|ue. dcsilicliu- 
dameiili'. lodos y cada uno lian 
grahado con inancliiis de sangre 
y llamaradas de íiiegn un ren­
glón en la liislni'io ile la jirovin- 
cia. Aún nada hemos dicho de 
ítranadii. a clin nos ha inducido 
el cúmulo de lieciios que n liia- 
rin pnne ilc manilii-sto la iiren- 
sa para asombro de los lectores- 
y baldón de mieslios gobernan- 
les. Huelgas cooslantes, revolu­
cionarias las más, explosiones de 
bombas y iidardos diiiunle me- 
,ses enleros v que, dada su fi-e- 
ciiencia, casi diaria, han obliga­
do a la pnltiación a iinsar del es­
tado constaiUemeiile alái'inico a 
la mayor indirereiicia. Sus in­
cendios v  a.siillos repelidos. Sus 
pistoleros en consfaiile acción 
Dos topistas con asiduidad nia- 
iiifiesla. V, en fin, niracos v  ro-

Cuidado... ¿Creerán algu­
nos que yo vengo a recla­
mar un puesto en la gober­
nación futura y contingen­
te de la República españo­
la? ¿Creerán que me guía 
la ambición?

(Del discurso de D. Ni- 
ceto Alcalá Zamora, en el 
lenirò Apolo, de Valencia, 
el día 13 de nhril de 1930.Ì

bos. desmanes y  agiesiones, des- 
Inicción y  ruina que a lodos em- 
polirecc, aniquila y destruye.

De liemini en tiempo llcgai. a 
ios nllos digiuiiarios tic la na­
ción quejas justas y ilemosLra- 
livas del eslado de imposible 
contimiidad en que esta iirovin- 
cia aiTiisIra su desmoralizad.^ 
vida. No pasan l'ecbas sin que 
luteiicias de la mejor referencia 
encaminen sn.s lameiUacioiies a 
los Poderes Púlilicos en deman­
da de una aidorida«! y un res­
peto desapaiwiílo y siisliluído 
por los impulsos del sectarismo 
socializante, T.os airiiivos imms- 
leriales se in-eñait de lelegranias 
y escritos rbmiando por el res- 
líihlecimieiilo urgente del pvin- 
cipio (le iudoridml en cipreosa (le 

I juslos inicreses y de la vida mis- 
I ma. 'J’odas esas quejas, cuantas 
i lamentaciones llegan a las Se- 
j cr(?tarias ministeriales no deben 

(le ser cierlamenle lo sullcien- 
I les para (Ic.sperlar tos senlimien- 

los aindiados o adormecidos de 
unos gobernantes que, al mar­
gen de las necesidades naciona­
les. traducen las >lemandas de 
socorro que de provincias vie­
nen en deportaciones y eiicaive- 
lamientos, mullas y  persecucio­
nes. sus|iension(“s de prensa y  
clausula de centros, inlci-in-elan- 
(lo los licores desmanes y más 
liárbaros hechos en expansiones 
de un pueblo opi'imidn. mal com­
prendidas ni siifi‘idas,

Esta ('s rici'la y l.rislcmenle. 
agobianic siluacióti de desam­
paro en que se mantiene a las 
sin i'cíicencias n¡ parliíli.«mos. la 
provincias anrtaluzgis.

Ci:qvi.
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En defensa del Clero
Kn la linpoHlblllilail ilf  In ifrlar lit- 

i ¡  valli-ii/e illxriimo pru- 
tiimrlailo rn lat riirleK por el 
tni'iilado Sr. .Viilhin Meló, ofrece- 
tilos II niiesiros hTlores algunos <le 
los ptlrrnfos más iolercsimles del 
Mismo, ¡j yue sou refleiu de la 
I Innieiirói ron ijiir el hnlallailor di- 
paliiilo lili defeiiitnlo en el l'iiila- 
Minio al Clero.

L s  situación en que queda el 
Clero.

No tiiilri'ii iiiií'lar. Si-i'--. IHimuilo«. 
n iirgiiimoiKis tío «tnilmli'iilo. -tiiii 
nií.itio iUliil I’l Sr. Minlsllu (!<• Jll»- 
llrln nos l'a hablailn —J‘8 *r ii¡i it - 
riTttlo a i'llii mi giKTldo amiioi •'! 
Sr. Bi-unas—  <lc su i-squlsna sensi­
bilidad, nosülioa debemos tlecli- que, 
Ijeoel.-üiriieiile ivoe salle de .su 1100», 
desiniés de ludo lo quu viene illden- 
do y liaeleiido lonlra la Iplesla y coli­
na el i'leeo. desiiiií- do Mía mniilo- 
brn que Indudabieiiieiile se debe a 
«H, es» sensibilidad es compielaineuie 
ílcllela. No quiero, pues, acudir a 
cslos antunicnlus del ssiilluiienio, pu­
ní no es cosa tampoco que nosotros 
debamos olvidarlos. Yo tenío en mi 
¡.Oder carias de pi-ebeiidados que lian 
iJei-cUlo sil carrera nrlllanllsinmnicntc, 
que lian hedió oposleluiius lucidísimas, 
hombres de míenlo, de probidad, de 
sarrltlclo, que, después de larsros 
anos de ejerdclo. me escriben dlelén- 
ilome que vienen a Madrid a pedir 
una Iliiiosna. a ter si yo lea piicil» 
eoloeac de alliuna manera. K1 cua­
dro que vosoiroa iiinibien eonoeéla, 
lioiqiii' os lo he ulilo aquí mismo a 
alfriiiios de vosolros, de saecrdoics 
anrlanos, enfermos, ron hermafios. 
con padres que dependen solamente 
de ellos, ese niiidro de vuruadera 
miseria i|iie se agravari con vues- 
iras inseiisai.is disposiciones, es un 
lirgiinieiilo (pie debiera mover, no ya 
u los que tengan la sensibilidad a lo 
.MImrniia, sino a los qiic tengan mis 
eniliiiecldii la eiilraala. Kn algunos 
eafM y i'cnli'os ilc esie genero hay
sneerdoles de eamaivros; en Toledo, 
iilgiino de otra dldcesis. ha tenido 
que puni rse a aprender el ofleio de 
heirero, y aHgiiim, para ahnienlar a 
lilla madre aitelana y a una lierniaiia 
•'iiriTina, en las soiiiliras de la iio- 
rlie, llene (|iie pedir una limosna jioe 
las ralles de Madvld.

No lenfls, para haber dlelndo es 
las nn-ilidas, ni los preievios ipic 
habéis lentdo para Jubilar ci ehiiilnar 
a nli-os runeliuiaelos ile los e.irgos que 
eJeiTlaii. I.os habéis eliminado a es­
tos por ilessíeeios al regiiiieii, por 
snspiTlia di' oposlelOn al dcsciivol- 
vlniieiilo de la ilepilbllea; pero oslo 
no lo ¡KHieis di'clp del sarerdoie, Los 
reeieiiles y  trágicos sucesos ocurri­
dos en el mes de aguslo han eom- 
prohado pleiiameme, y eslii allrma- 
rldii Se li» podido ilemoslrar, a na­
ves de expedlenles e mvesilgarlones 
las mas escrupulosas, que rI anrerilo- 
eio. qiii' i'i Clero ralOlIro, en Ksimhii, 
de iilngiiiia muñera Inlorvlno en nada 
que slgiiinque oposlclln al i'íginiRn. 
Ni) lengi.s ni siquiera ese pretcxlo 
y, sin embargo, a aquéllos les bubo 
de conceder el régimen derechos que 
imsoiros mnsiderainos también per- 
rei'Cumeiilp Justos, niieniraa que a los 
saeerdolés, sin ni .siquiera esie pre- 
tetto. les deja eumpleiaini-nle des­
amparados.

Las supuestas riquezas de la 
Iglesia.

K1 .Sr. Albornoz ha dli ho |aqnl —lo 
nubla ludiendo luiiibléu en Taluver» 
y en oiins pumos— que ia Iglesia 
es Inmensamenle i-lc», rpip la Iglesia 
es muy jioderu.sa. Ha aducido unos 
dalos, y  serla pi-eclsn disponer de 
más llcmini jiara que él trajera aquí 
uuu c.yadisUca y nosolras la trajéra­

mos iiiinblén, n flu ilc conirnsiar la 
Inexacllliiil de cuanto araba du decir. 
.No quiero nsegiirur ipie mloiile; |ii 
que si debo allrmar es que le linn 
menudo, que le Inin enganmlo posiil- 
vniiieiile; quiero «upoii"r reel» Inieii- 
e:on en sus palabras, pero Imy que 
reeonoeer larnbléii que es'á eoinple- 
lameiiie; equlvonido; y lo irlsie, s'íto- 
res, e.s que eomu en e-te punió |e 
han eiignn.idii le pncdaii i'iiganir pini- 
blén iii olro.s de su propio M.iUsie- 
rlo. y por lanlu, más que a la imih- 
eui, que serbi siempre vil nperanif', 
liuyg que alrlbiilr quizás los errores 
y la- equivocaciones cu que Incurre 
eonsijintenienlc en la reiiioeldn de lon- 
glsirados. en las Jnblbielones roizo- 
sas, y en otras rosas por el eslllo, s 
esa i'qulvucaelrtn y desaeteclo ele Jui­
cio, que puRdlcran revelar una po­
sible Ineptllud que nimpoeo la Patria, 
el pueblo, deberla estar dispiiesin n 
toleriir. i.Viiy Aje;i.i Ha l>aUhido S. h. 
de las riquezas de l.i Iglesia y se h,i 
nrerklo a la enorme e.inildai' qip' 
recibe por la Bula'. Sobre, osio. mi 
querido umigo el sr. Gtiullar hará al­
gunos ronexlones perlliicnics y dete­
nidas. Ksa cifra fabulosa es, como 
lodo lo que se rcncre a las posibili­
dades ei'onOnilcas de la Iglesia, muy 
evagerala, [lien pudimos aplicar a los 
Ingresos que la Iglesia y el Clero per- 
rlben el ilhilo de ima famosa zar­
zuela, "fluido dé campanas", pues es 
muy estrepitoso y a úlilnia hura tio 
signinca liada. Los Ingrcso.s de las 
bulos son miirlio más llmllado.s de lo 
qiii' piensa e| Si-, Mliilsieo dn Justicia, 
y esos, romo los fondos del acervo 
pío, a los cuales lambléu ha nado unas 
proporelones eMigornclB«, llenen un 
desuno que no es elaiulestliin. que es 
loen |iübllro, que es bien notorio, 
que es el atender a lua reparaciones 
(le los templos, al aoslentmiento de 
las ráhi'lens, ai riimpllinlenlo de las 
eai'giis fundaelonales y a olr.is mii- 
i'liM ii'TesIdades de cele orden, por- 
qiii', aun en tiempos de In Monarqiiin, 
la asigiiiicidn que el Estado eoneedl» 
a la Iglesa paca so-lcnlnnciuo de los 
lemi los era muy e.Mgiia y no uleaii- 
zabii, MI con miirho. al susienlmleit- 
lo y a la repariienVii de esas mismas 
lábrleas. ,A eso. Se. -Mborimz, se eoii- 
sagra priii'lpalnienie inda e.sa ranll- 
dad que su imaglnucldii, deliranie en 
esle caso, lia presentailo aquí roiim 
lesiirus faiilásllros.

.Nos Im hiiblailu lambléu S. de 
las riqiii'za.s <le| Clero y dg la ai- 
ininlslruelOii leiiebrosa de los Pro- 
lirdos. (lo Pis Obispos. Esa es iiiia 
Inipulacldii que .vo reehaz-i y  de l i  
cual proiosiu con toda energía. Se 
añade al despojo, Sr. .Albornoz —y 
iio inicrpreléls mal mis palabras—, 
una especie de Injuria, son roniideia- 
lucnle falsos los lieilms que S. 5. h» 
inipiilado a la Iglesia. La ailminlslra- 
flúii de los Pi'Pla.los en Ja dlitcelOn 
econúnilca de sus iiidcesia, es per- 
feeiemenie rlara. .No son ellos solos 
los que llevan e.sla dlroccldii, pues 
llenen iin Consejo fortnuüo por capi­
tulares y Pái'i'opos que ejercen una 
InlcrvencliJn eunsianic e inineillaiii, y 
muchas veces, con arreglo a las orlen- 
laclones que reciben, los Prelados 
adinlnUIran los escasos fon'tos a que 
se ha rererido. Yo Je sé deelr a g. S, 
S, S. que en la Dliiresls de Tuledo, 
la airhldlftces's más cálense y de 
más rii'o abolengo quizá de nxhi Es- 
1/ana, el fundo de i'cserva aeiuaimeo- 
le. equivale poe eoiiiplelii .i coro; no 
hay neis, absolinamenlc nada, de 
qué dlsiioncr para el rcincdlo de es 
las iieeosUlades. (í',i Sr DipuUlilo: 
¿Y los raldllcos?) Ya hablaremos 
csü, i"ép(io, aunque ” ”  tiene - nana 
que ver con este punto concreto.

Kcsppcio (I ios derechos arancela- 
ríos, ¿es posible que el Sr. .Xlbonioz 
pudiera levantar sobre eso un eupliiil 
fabuloso con que iilender u ledas Ins

lélMMMMáMIlHN

F I S A C EL OIA 2
DE ENERO

comenzó ]a gran liquidación de todas las confecciones f  or 
fin de temporada y  renovación de todas las existencias

A B R I G O S  VF STIDOS 
SOM BREROS ■ P I E L E S

IV E R D A D E R A S  O C AS IO N E S! ¡G A N G A S  V E R D A D ! 

Todas las confecciones casi a mitad de su precio-

l i w i i  del Conde PeSaltfer, 1 (ejqnina a F o s c a r ra l)  (tUfiK Vlft

necesidades que desampyi'a cumplc- 
lanienlo ahora el |■ioblê nll de 1« lie 
pübllea? I.1IS derechos arsiieeluiloa scui 
bien exigiiosi inuehiis vceea — lo sé 
por propio pxpcrleiirls— npiuias ai 
aleaiiznn para atcnilee al siibsiillu de 
iiquelliis que llenen que- hilerveni: en 
e.sds misnins meneíteres, en esos nihs- 
niiis ejerelelos.

Se estorba también el auxilio de 
loa cetclicos.

Tildo eso es una ráliiiln que es eon- 
venlenlo hueer dess|iai'erie en esla 
mlKina miebe. para que hia piilalnas 
di'l Sr. Mlnlslrii iin iiginven loilavta 
más hi «liiiaelén del pobre clem es- 
IwPiil »  raíz de esliis iiiedl.hi-i: por­
que el Sr. Albornoz no lia re|uira.lo 
seguniiiienle --su seusiblllilnil, liin e.\- 
qiilsila, lo es lie lál género que no le 
lia periilluilo. lili vez. rcpiirae cu este 
InmiivRnliniie gravísimo de sus pa­
labras—  en la lni|ii>riaiielii de sus 
alli'niarlones. porqué, romo ai|ul «<- 
ha dli'ho —y ya nns referimos a ello— 
si el saceriloi'lo iin puede vivir iii eoo 
la siibvencldn del Estado y ha de 
aeiiille a los doiiailvos del pueblo, si 
i'l pueblo i'iee las cosas que dirn el 
sr, Albornnz. si el poicblo lieg.a a 
creer que las Clideesis, las Iglesias, 
los ITRlnüos, nadan en la riqueza, 
¿i'dmo va a eonlrlbiile al sosténlinteii- 
to del Clero? De m.mera que s. g. 
no srtio nos elerea el lamlno del ile- 
reeliii y de la Jnsilela, sino qin- oes 
eleri'8', por oirs parte, c! ramliio de 
Iff llmosiiH, de- la mlserlroidla. qui' hí­
lenla en vano suseliar tanihién eou 
sus ¡lalabras. í.ifww >'ien.<

"Vue 10 paguen los ealólleos", Eso 
se li» clleliii aquí y s,. dice ronsiau- 
U'iiieme; pero rsla nhJaelOu si des- 
viiiipee, por si sola, no reslsie l.i fuer- 
zá (le la más liviana critica. ;S| no 
se tral.a de «sol ;Si se iraia de unn 
uhllgacfón de Justicia; fcs como si el 
-Se. Albornoz fuera deudor de una caii- 
ilihid a una persona cualquiera (y en 
esle caso s. S., romo rcprescnianle

V A C A C IO N E S  P A R L A M E N T A R IA S

— Un mea de vacaciones... ¡y  con dietas!
— ¡Claro, hombre! porque ahora es cuando somos de verdadera 

utilidad para la patria...

Sr, .Alhoi'iioz, liiipnfo la liia.vor ¡larle 
del desafei'iii que en toda F.spahii se 
sieiile o inicia seiilirse, no digo liii- 
ehi el régitiien iireelsiiineiiie. sitio 
liaehi los goln'in»iile>. 'llninoiTs.: N" 
nos luiheis dado liinepo para nad.a. 
M alto iiasado. en aquellos niomeii- 
los lie i'V'ilneliiii pidlliea y sm'lal, 
lainlllén .se prcejpflrt S. S, a enrliil' 
el presiipne.>io, sin iliii' íleiiiiio a qne 
lile'érauios nm>iias orgiin Izar iones.

;Ame lo paguen p., e.iPMiens; peen 
i'~ (Ule S. S. y los (¡lie i,s| nos iir- 
rnveii no llenen eu enema e| psinclo 
"i'iiliiliiileo acliial dé Es|ianu y no

Diariamente se atraca en pleno día y  se roba a indefensos ciudadanos, 

se asaltan Bancos y cuarteles, se tirotee a la fuerza pública, se incen­

dian las cosechas y  te mata al ganado de propietarios rurales, se bom­

bardean pueblos y  ciudades, te  saquean comercios y  casas particulares, 

los cadáveres *e amontonan en los depósitos judiciales, los heridos lle ­

nan las salas de los hospitales, se proclama ef comunismo libertario en 

algunos Ayuntamientos, muere la Guardia civil bajo las balas de los pis­

toleros, y  el Presidente del Conseja de Ministros, D, Manuel Azaña,

exclama:

I La tranquilidad es completa en España !

del Esiado, es el que debe esas can- 
lldades a 1»  Iglesia ealúlicai y cuan- 
do su acreedor se la rerlamara, el se- 
Hi>r AlburiiDZ ¡c dijera que irabajiii'u. 
que se iledicara a otras nisiis y ¡/iir 
esos mi'illiis i'oniiiensai'a lo que él 
le iiegatia. ;SI no se traía d„ eso. 
Sr. Alboinoz! So liiihi de que S. dé 
In que debe a esa pcr«ona, do que •! 
Mliilslrn, el Estado esiiiinul. dé lo 
que debe a la Iglesia ealólicu. Luego, 
la Iglesia i-aldlli'a hará lo que longii 
por i'onvenlenle y Ins cáldllcos lo que 
ii'eBii, según su riiiK'leni'la, pero eii 
¡ii'lniur lugar se irala de deiiihi de 
jiislU'lH, i'iimu lili dichii anii's el seúoi' 
Dennza. de que se devuelvan n la 
Igleala ralúUes los bienes que snii 
leglllinamente suyos, y eiilniices la 
Iglesia no os iniporliinarla con eslát 
jieilclmies, i.Uuy bien.'

;(Juo ¡o paguen los. eaiOlli-os:, so 
illi'é. Eso qiiKronms (ambién nosniiMs, 
poro se hii prcrliillado su senorln. Y 
aquí noiHiiios una anoiimlla y iin.a irre- 
giilai'ldaj cii quien lunln habla d.' 
anomalías e li rogiilsrldade.s, y es (fue 
011 ese ai'lleiiln que ahora luvnoa se 
(Ileo que se rOgillBi'á la exiliicloii del 
|l|■(•sullue3I(l lie (tullo y Clero, y mu­
cho antes de iriier la ley eoii esn 
regnlávliíit, s. S.. con iii iiibln-drlp- 
dad que h- iiirucierlza cu lodos sus 
arma, ha disminuido H prcsiipuesin 
del Clero v ha lealado liiinhlén de su- 
prlinlrli). ¿Es esto ajiiaiarso a la ley. 
al derecho'.’ ¿Puede invocar todavía 
S. los scniimtcnios de liiimuniilail 
II que ames se refería, cuando no 
ci.niplc ron esre mipvcamvo de hi 
más esiricia Justicia y d? la más es- 
IrlrlB legalidad? Olpii.t

SI no nos liabéls dado ilcinpo a 
organlzarnos, no habéis icniilo c.sa 
sereiildníl. ese desaiiaslonanilenio ubli- 
giiilos, y os habéis preclpllado, prln- 
clpül/almaniente S. F„ a quien yo.

LA GIRALDA
BirqQllIo> 49 (eeqaioa a Belén) 

Teléf- 30134

Medlascatl rrgaladaa.-TeJIdos.-Riipa 
blanca. • Caiiilseda.- Allonibraa, etc-

Damos c u p o n e s  de lodss 
c lases.

c(iinpi'cn(t''n que en ese estado se hace 
liiipusiblu luda coopcrarlon en c t̂e 
seiilldo. ¡Los i'alúlleiis y lus no caló- 
llcús csián buenos par» mender al 
riillo y paca álendcr ir ii'nguna ne­
cesidad: Halléis tenido la nabilldad 
de producir im esiadn de dcprcsldii 
i'i'undnilea enorme, de veriladerir rui­
na. y eslii no es prerlsamentc un 
pc-stmisnio que iniillera desirulr vucs- 
iras Ilusiones, sino que es una reii- 
lldiid, que nosolro.s esiumus v.vlcnilo 
y illlP vosiMi'o> i'sláis liarleudo, por­
que i'S a vosolros a quienes pi'lnclpal- 
inciiie hay que aicibiilr lodos estos 
(liiflos. •Humores.' La crisis aféela al 
rciiiu-ielo, arena'a la agi'lrullnra, afee- 
la a la liiilusirhi, aféela a todas las 
iiuin.fesnu'liim'.s de la vida es|ianoia. Lo 
que a mi me nniire y e.s poslbli- que 
ie.s oi'iirra igual a nulos los dipijia- 
ilos. es que e.sloy coiLslanli-nielile n - 
elbleiiiln peilciones de hombres de 
todas lus elasi's y todas las pro­
fesiones. arqiitli'i'ios. Ingenieros, mé- 
(lleos. abogados, y no SR diga de la

ron hiii mmplela earcnela de Haba- 
Jo liara lodts estas profesloues?

Hcfeels lodo eslo al estado gencrat 
di'l miindii. Yo no soy tan apastonnd» 
qne eiiiislUere que esto no puede ser. 
en pane, una derlvarión de ese esladt» 
del miMidii; pero «I vosoiro* exami­
náis ileii'iililamcme y mn screnldail. 
hi na'sltiiu. habéis de nconneer qim 
lodo eslo ,-e ha prodiieidii ron tsia 
«tliiaclóii, y ri'l.llo que no quiero re- 
lei'lrnie al régimen, a l.i Ili-|iúblieu. 
Ksla --llnai'lftn la habéis i-reario los 
gohem.'iiiles con vuestras illspusielo- 
lies V con viiesli'.l poltlira. venhlile- 
ranienle Iti.-eu.sala y seeiui'la. ITiunr)- 
if'.s-i ¿ddmo van a nleuler Ins i"ii(’i- 
lleos a las nereslilades de! nlero y do 
l.i Iglesia, .si lio hay dliUTÓ en nln- 
aiiua iiiMle, -Sr. AlOoinoz. y i'l pone 
que hay es|,1 aleiiioi'lzado; poique 
i'oino nn se sabe lo que va a pesar, 
tildo el mundii está .con miedo, y mie­
do bien Jiisunc.ado, p.ir , sie i'ouslan- 
lo alropello de la prupiedad?

ríase irnbajadoia, demandando una 
oeiiparlún. la más modesta, la más 
liinnilde, Pero, ¿cuándo se ha víalo eu 
España en csiado como el presente.

BA 'HILLER ATO.—Liirsos especíale» 
pdi'.i dliiuiadn.s a Corles. (lai'aiiUzado 
el é.vilo. S'- aprueba Codo en un ano. 
Liases indivuliiali'S de maleniállea». 
Enseñanza piái'lteu du sumar y mul- 
Hliiii'BT eucliures y dividir al país

MniiiSTA.—Hlploiiiadu ron la rlii- 
la ti'leolor de la deinoeraela. Ves- 
llilog de niele elcgáiile liara soflnra» 
improvisadas. Patrones proredenies cltr 
hi 'i'.MiiigiiUla urlsloeraela, a mitad 
di- ¡uirlo. SaUlo de trajes ¡iriqilos pv- 
ra reniis frías y eallenh's i-on bol­
sillos inleriores,, PrecfnS'is gabanea 
de |,li'l (le contrlbiiyeiile.

llA I'l".—-Apurqlos con varias vál­
vulas para Iransmlllr al rxli.atiiero loa 
disi'i'jsos de riiaiiMinn, Tenenios inag- 
iilfleos apaialos con eneliufes Cordero, 
imeni reglsleaila.

PEIiHlDA.—5r lian perdido muchas 
i'oSga, eiilre ellas, el valor y la ver- 
Biii'iizá'. A (¡ulen loa enriienire se le 
giaillli'ai'á explémiiiluini'me.

I'IIIIPIKTAIUOS.— g| queréis alquilar 
y i'oiisi'ivar viieslrii» lineas, nombrar 
adiiiliilsiradiires a los ctuda.laiios Oa- 
hu'za o Cordero que bien arredlia- 
d.is llenen sus doles de ndminisira- 
ilivn.

’ ANAS.—Todos lus blancos que en 
Esjiatlá coiisuiiiyen legldn. podi-án de. 
volver »  sus cabellos .su ¡irlmlMvo 
color con el ahrOlaiiO marho, marea 
llosIM.

I I MAIiiiHES.—Se ha piieaio a la 
vema la aemUliida pl¡ia de la esiriir- 
ii.'iai'.On iiaelonal con U cual podéis 

-fumaros la Ley, el Derevlio y la Jus- 
ifrla. No explota nunca, porque le 
falla la niei'ha.

liEllILIHAD.—.Agoismleiito, insenslbl • 
lldnd. anemia, lomar las gotas de com- 
¡liol en comprimidos Casares, y re- 
c'iiin'nréls la fuerza y v gor que no 
habéis U'MIdu iiiinca.
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A C E R

Los deportados en Villa Cisneros

Milans del Bosch.

l ’KTlCIONES DE Jl'STICIA

ín faVor de p. Manuel 
ím  jyianchaao

Nuevamente tenemos que ocu­
parnos de ¡a prisión que sufre 
en la Cárcel Álodelo el conser­
je  del Centro Nacionalista lis- 
pañol. D . Manuel Luna M an­
chado.

Procesado eoii inoHz'o del lia- 
Uaz-jo de armas de fuego  t'K el 
local de! Centro, el señor Luna, 
fue pueslc en libertad por la 
Aud iu iciu  de Madrid en de 
septiembre. del a¡lo último, sin 
alte hasta la fecha se haya eum- 
plimenlado la orden judicial.

Y  nosotros preguntami-s a 
qi.ien corresponda porque w  no 
enlendemos de competencias ni 
de jurisdicciones: ¿a disposición 
de qué autoridad se encuentra 
en !n Cárcel el señor Luna.’. 
,qu é  ley autoriza la retención 
en la prisión, de it« ciudadano 
que no está sujeto (i ninyiUi otra 
procedimiento judicia l más que 
en el qu se decretó su libertad 
provisional.^ ...

N o  puede invocarse la ley de 
Defensa de la República porque 
como estamos hartos de repetir, 
esta autoriza al M in is tro  de la 
Gobernación para decretar con­
finamientos o extrañamientos, c 
im poner multas, pero no para 
acordar prisiones proxisionales.

Piense ;v medite un momento 
la autoridad que retiene en pri­
sión a D. Manuel Luna M an­
chado sobre el hecho de im po­
ner una pena privativa de li­
bertad y de duración indetermi­
nada, que en este caso equivale 
al grado máximo fiel arresto 
mayor, vo cumplido, a un hom ­
bre honrado que se ve privado 
de atender al sustento suyo y  
de íu  familia, ■v piense y  me­
dite también si ha llegado el mo­
mento de devolver al señor Lu ­
na sus derechos inditiduales. 
ya que en este nuevo caso tam­
poco es posible reparar la ilega­
lidad

Constancio ? í r « -? «d r t r o
laiQii lio. 23 Riod.'GiavíDa. 24--Te<il. ISIIÍ2
Tejidos • Confecciones - Géneros 
de punto - Camisería - Preciosos 
juegos de cama, 20 pesetas • Ca­
misones varios moaelos, 5 7 i y 
ep<0 pesetas - Camisa y  brag- 
buena teta. 8 . 9 y  lO pesetasa 
Cor batas gran moda seda, a 2,90

rO LITIGA REPUBLICANA

¿Qué queda de la legali­
dad constitucional españo­
la? Los derechos de la per­
sonalidad humana, descono­
cidos y suspensos, incluso 
aquellos de elemental civi­
lización, como la garantía 
penal, para que nadie pue­
da ser castigado sin ley.

(l)el discurso de D. Ni- 
celo Alcalá Zamora, en el 
lealro Apolo, de Valencia, 
el día 13 de abril de 1930.)

iDüenn}... eo los pasillos
fo n  iiio liri) il'- In l•r(l.•lill|l de 

lo.̂  dejiorlndim, .se doria entro 
tus nhniiniliis defensores qno la 
Sola Sf.rla il<d Triliiinnl Snpro- 
liio. roilorieildo los derlariirioiirs 
del .1/ói/íííi'f) </<■ til liohrruarión 
rospocto II to.s iiiisiiios, lio snbro- 
soidn el sumario, por |■•̂ ronnrl•r 
en i‘l herho uno fillto. dr tu que 
riilniiderd el Jii:i/ndo .Miiiiiripiil 
iin iiirro 33.

fon  lid molirn sr drrío liim - 
hiru iiur lo.s drp-irliidos liiiii en­
viado <d Sr. fnsayp.s su agriide- 
rim ir iilo  más siiierro por liaher- 
les drpurndo la .siirrlr de i i ir r r -  
iiiir n i plai/ii Ion iiijriidiihle ro - i 
mu la dr V ilt 'i-fis in  ros.

fie l■omnl|ld>ll ron iirnii iini- 
iiiiirión. la pnip-isirión q iir cier­
to Iciri'do liidihi lirrho dr qlir 
el sumario ahicrio puní los rn - 
rnrlnilos n i los suim.sns dri pa- 
.v.do domingo, sr ii ii im i n los yu 
famosos dcl 10 dr agosto, ha- 
siidii P i i  que sr Iriitii dr un d rli- 
lo coniinundo, de m n v im iP ii lo  
coiitiauo.

.4.ÍÍ, dice, se rrl■mplllZlll■ill rl 
iiiiinrro de Piicireindos pendidos

Eli los mismos pmtillus rra ob- 
jr l ij  d f los más ríeos romenla- '■ 
ríos la demanda dr dieorPio p rr- ' 
sriitadii por Jitiiii Español ron- ■ 
Ira su niña.

La fuiidmnriitn pii iiirompnti- 
bilidud de earuclrres. Ciiii opi­
nión ju rid irii muy ttnO>í’Í3d</(i 
qiip arliiii como padrino, diré 
que lio prusprrorá, iiin iqiir yo 
está cu rryimeii dr srpameióii.

El engaño y la mentira del Comité revolucionario, 
después (lobierno de la Repiiblica

La «Gaceta de la Revolución».— la s  promesas a los ferroviarios.
No hay nada de lo dicho. —Mentira, todo mentira.

Cuaiide los hombres que hoy tan 
funestamente rigen destinos de 
este pobre país se hallaban en la 
Cárcel Modelo como Comité revo­
lucionario para derribar la Monar­
quía. lundaron un libelo clandesti­
no titulado La Gacela de la Ke- 
volueióii, que según anunciaba pa­
ra hacer más sugestiva la publica­
ción tenia su cuerpo de redacción 
en la Cárcel.

Desde esas páginas, los rcvoln- 
cionarios de entonces prometieron 
repartir a voleo beneficios y ven­
tajas a todos tos españoles que 
sufrían privaciones bajo aquel ré­
gimen monárquico que ellos llama­
ban de ofreiión y tiranía.

Los ferroviarios, por ,«u núme­
ro (votos) y per la situación an­
gustiosa porque a la sazón atra­
vesaban. fueron elegidos por los 
m  ülucionarios de oi>ereta como la 
clase social que más rápidamente 
conocería la acción protectora del 
régimen republicano. Y a dios de­
dicaron tarios números de la G<i- 
eeia de ¡a Revolucwn.

Por estimar de gran interés pa­
ra la opinión en general y para 
los ferroviarios vamos a copiar lo 
que dccia el indecente libelo en 
su número 3, correspondiente a- 
13 de enero de 1031, ¡Que la opi­
nión juzgue!

.1 LOS l-P.RROVI.áRlOS ESP.i- 
ROLES.

Perroviarios, y<7 estáis viendo fó- 
ino papa el Gobierna del Rey c.o’ t
.(.•rririoí e.rlraiirdiiiitrias .apradeetdr.i
por Real orden. .1 /ü.c compañui.': 
las reiiolti iiaten'a y nelia mi/íoiu'f 
di' pf.ieías. ron el fin de .aildar /os
drud(i.t //■(ludu/eii/iimi-wfi i'onfriii'dii.t 
durante el año tp.tl. En cambio, 
para los obreros y empleados -«f 
formo una ComíriuJi enearpada. 11 > 
de .lolueionar rJ/iidíimciife .rit an- 
yiisliosa silHOi-íáii, sino de aplazar 
elianto sea posible la .subida de rii- 
liirios, y. en el caso de eoneeders-. 
Iiaecrla irri'jon'n, porque 30 »nii/oiii’ '' 
repartidas entre 130  mil ferroviarios 
son una miseria.

) ’ debéis .lal'Cr que alwrn na es 
siifieieiilc el íiiimciilo pedido en di- 
i iVnifirc, pues la emisión de 830 mi­
llones de deuda /frrot’íariu supone 
otra hoja de la peseta, que ¡ievará 
lili nrii’i'o eueareeimicntu de la vd.t. 
Es decir qne. aiin (•oiin’dieiido esa 
mejora, no dan nada porque ya se 
han cobrado ellos por anlieipado.

Se iifenla auinenlar Z3  pesetas 
nieiisuoics a vuestros r.-eiijiios .sala­
rios. ciMiido I :  guardia eivit co­
bra cerca de joo pesetas y .'usi .se 

• ha dupUcodo el .sueldo de los mi­
nistros.

Mientras que el ferroviario fien-’

Nosotros tenemos el de­
ber de decirlo, aun cuando 
algunos elementos les due­

la, que hay en España una 
cosa facilísima; la procla­
mación de la República es 
relativamente fácil; pero 
hay otra cosa muy difícil: 
la consolidación de ella.

(Del discurso ile D. Ni- 
celo Alciilú Zamora, e ii el 
tealro .-Yimli). tie. Valencia, 
el dia 13 de abril de 1930.)

a sus liijr.s hambrientos, víetimas de 
la anemia y de la tuberculosis, hay 
directores de Com̂ QMÍa.r que se en­
riquecen fabulosoinenle, robando al 
E.slado, /rescHiáiidole las cuentas 
dcl Gran Capilán. En tanto que 
vuestros salarios sufren un latroci-

cias', que los ferroviarios españoles 
no somos idiotas y eslavio.s dispues­
tos o cobrarnos por el proeer.iniicii- 
to giu sea aquello a que tenemos 
derecho.

¡Pronto tendremos ocasión de ha­
cerle!

/ n o n á r q u i c o s
El Gobierno ha anunciado de un modo oficial la con­

vocatoria de elecciones para concejales, señalando la 

fecha del último domingo de abril.
Nosotros que silenciosa e individualmente venimos 

trabajando desde hace un año en la confección de un 

censo pura y esencialmente monárquico, al acercarse 

la lucha electoral, necesitamos e] concurso de todos los 

que con la misma ideología nuestra, quieran colaborar 
en esta obra patriótica.

Necesitamos interventores, apoderados, repartido­
res, etc., etc., para la lucha electoral.

Todos los monárquicos que tengan el orgullo de su 

ideal deben prestarnos su cooperación.

E.stamos en pie de para una lucha noble en
defensa de nuestro postulado político: Dios Patria y 

Monarquía.
¡Monárquicos! Inscribiros en nuestras oficinas elec­

torales, José Marañón, número 6, todos los días labo­
rables de 3 a 4 de la tarde.

iiir lUiiiiado, ¡qué sarcasmo! im­
puesto de utilidades, ¡os accionistas 
cobran un dividendo Ubre de im- 
piieslos de 9 30 pesetas por acción, 
aporte dcl riiico por ciento que les 
(/iiruiifira i'f GciáiVnio.

Hay dinero para crear otro ter­
cio de la Gtíarrfiii t'ÍMf, jiifiir el 
sueldo II los miniares, oumeiilar la 
platililla del cuerpo de Seyuridud 
y de ¡a Policio, subvencionar a las 
praiiJcs empresas, ¡para remediar 
¡a situadán angustiosa de 150 mil ■ 
fcrriiS'iarios, no hay dinero! !

Es necesario hacer comprender a | 
las cmprr.sas, al Gobierno y al Rey, | 
que loa servilmeiile nos illó las pro- '

¡Ferroviarios, estad dispuestos! 
Con tan sugestivas palabras y 

conseguidos los votos de una gran

f á b r i c a  i t  fh o c o la tg s
Cafés, 'tés y UcmestibUs finos

IMEOO Y GAIICIA
Sucesores de J. Diez 7 Diez 

Baranlllo, 30.-MADRID
Suen real:

San Anióa, 6.-E8C0RIAI.
Esta Casa DO abre el li-^pavho 

los doiuiDgos.

ste íesm m m sísm íiísgcssS
Imprema, liiaii Drnvo, 3.—Medrid.

l

vestirse a la moda y disfrutar las 
bellezas de un corte estético admi­
rablemente adaptado a su gusto y 
figura? Visite sastrería ZARDAIN  
sastre elegante entre personas que 
que distinguen.

Gran surtido en pañería fina, siempre novedades, 
gusto exquisito.

ZARDAIN
Grandes rebajas por fin de temporada. 

Hortaleza 108 moderno.— Teléfono 359S3
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R E N A C E R
parte de la clase ferroviaria, fá- 
cilinente engañada por el ansia de 
\fcr convertidas en realidad sus 
justas aspiraciones, el CtMiiité re­
volucionario, ya Gobierno provi­
sional. se \-ió frente a un proble­
ma (jue tenia tjiie resolver porque 
a ello se había comprometitlo.

¿Y c6mo ha cumplido su compro­
miso?

¡Ferroviario! Abre los ojos y 
pon tu mirada en ideales más pu- 
ro.s; huye de tanto falso redentor 
que a diario pronuncia en tus 
oídos bellas palabras, completamen­
te huecas, porque no tienen nin­
gún valor a la hora de la verdad. 
y dentro de los principios de la 
democracia cristiana, busca ios 
hombres que le lleven al mejora­
miento moral y material de tu cla­
se. con aquella armonia que siem­
pre debe de existir entre el capi­
tal y el trabajo.

Otra vez volvemos a jireguntar : 
¿qué tal? ¿Qué les ha parecido a 
ustedes?

Ferroviarios : ya vencisteis, o, me­
jor dicho, ya vencieron con vues­
tros votos, a aquella canalla —se­
gún la Gaceta de la Revolución— 
que os escarnecía y atropellaba, pe­
ro con ello sólo habéis logrado, no 
vuestra reivindicación, sino el en­
riquecimiento de Cordero y otros 
práceres del socialismo, que hoy vis­
ten de frac, como los caballeros, 
asisten a las garden party, como 
los aristócratas, y os lanzan los 
guardias de asalto cuando os atre­
véis a protestar.

i Calma ferroviario.s, un poco de 
calma ! Va vendrán las elecciones 
y volverán a pediros viie.stros vo­
tos.

Mientras tanto meditati y decir­
nos: ; dónde está la canallada:

-A . 1 c  e  f  r  a  1 *

a  j> a r e n te

I .=

Los ministres, al salir del 
Consejo celebrado ayer, han 
dado la nota de tranquilidad 
pública en toda España.

Sentimos desconfiar del op­
timismo ministerial.

A  nuestro juicio, la prime­
ra medida política que debie­
ra adoptar el Gobierno del se­
ñor Azaña para llevar la tran­
quilidad a los espíritus, el so­
siego a las conciencias y la paz 
a España, sería la de dimitir.

Mientras siga obstinado en 
la perseverancia de la concul­
cación de leyes, persecuciones 
individuales, y en masa, de ciu­
dadanos, que por amor a Es­
paña han retirado su confianza 
a] Gobierno, es inútil que éste 
trate de buscar en nuevas le­
yes de excepción, cruelmente 
represivas, el remedio para res­
tablecer el orden público.

No se gobierna, y menos en 
democracia, con procedimien­
tos represivos, ni menos con 
contumacia en la violación de 
la ley, porque el sistema es el 
método terapéutico del cal­
mante aplicado a la opinión, 
pero el mal subsiste, y aun­
que el Gobierno pretenda en­
gañar y engañarse, la causa 
continúa, y en este caso, 
no es otra que el divor­
cio del Gobierno con el pueblo, 
y el efecto, la «marquía, la gue­
rra civil, y el desmoronamien­
to total de la opinión nacio­
nal.

Ahora anuncia el ministro 
de Justicia nuevas leyes repre­

sivas de la tenencia de armas 
y explosivos... ¿Para qué? La 
ley de 1894, elaborada por un 
Gcbiemo monárquico, contra 
el anarquismo, y que tan com­
batida fue por los republica­
nos en aras de la libertad, es 
más humana, más eficaz y más 
previsora que las que se pro­
ponen, y que seguramente 
aprobarán las Cortes merced 
a una mayoría disciplinada, 
atenta sólo a la conservación 
de sus prebendas.

Hay que hablar claro, sin 
temor a sanciones arbitrarias. 
La patria está en peligro, la 
anarquía desborbada, el Go­
bierno sin autoridad y sin pres- 
tigio, y ante la situación caó­
tica de España, nosotros he­
mos de repetir solemnemente, 
gallardamente, sin pasión po­
lítica, y por amor a Espa­
ña, que es llegada la hora de 
que todos los españoles, por el 
medio normal de la exteViori- 
zación de un estado de opina- 
ción público, exijan e impon­
gan al Gobierno el deber de 
dejar sibierta la sucesión.

¿Tranquilidad?; aparente. 
¿Anarquía?; por desgracia, 
real.

Por exceso de original 
aplazamos hasta el número 
próximo la continuación de 
los interesantes capítulos; 
Cartas a “Juan del Pueblo” ; 
“ Vulgarización científica” .

Consecttencia política
Uno de los más terribles ja ­

balíes de la Cámara, obscura, 
es el S r. M irasol, “ accionista” 
ministerial — así llama Joaquín 
del M ora l a los de Acción re­
publicana—  y por ser tan fu ­
ribundo, m ereció la distinción 
parlamentaria de ser nombrado 
secretario de la famosa Com i­
sión re responsabilidades que 
juzgó a los ex-ministras y cx- 
gencrales de la anterior D ic ­
tadura.

Y  este señor M irasol, tenia 
grande idoneidad para el cargo, 
— había sido “ cocinero antes 
que fra ile ", somatcnista antes 
i¡ue ''accionista ’ ’— .

En efecto, este Sr. M irasol, 
en tiempos de la Dictadura del 
ilustre P rim o de Rivera, estu­
vo afiliado ai Somaten de V i- 
llalgnrdo de fúcar, provincia de 
Albacete, de cuyo pueblo era 
-tlealde upetista, jk  tío carnal 
el Sr. Ruis, y «  cuyo partido 
Upetista también pertenecía su 
señor padre. Su fam ilia  ejercía 
por entre.rocl cacicazgo en el 
mencionado lugar y  sigue dis­
frutándolo, porque para algo 
hoy todas los de la fam ilia  M i ­
rasol son ‘'accionistas’’ del par­
tido de Azaña.

¡L o s  hay linces!... ¡n o  se 
equivocan m tnca!...’ Consecuen­
cia republicana.

H A  C O M E N Z A D O  L A  R E C O LE C C IO N  D E  L A  A C E IT U N A

Folletines de RENACER

í)e Ik í̂ iótkdm̂ k inilitái" 
k Ik tirkqík

( N A R R A C I O N )

POR MARIO JIMÉNEZ LAÁ

{Continuación.)

"Más detalles no los admite un iiiuuifiesto. 
Nuestra labor será bien pronto conocida, y 
el país y la historia la juzgarán, que nuestra 
conciencia está bien tranquila de la intención 
y del propósito.

"A l declararse en cada regitin el estado de 
gu-'rra, el capitán general, o quien haga sus 
veces, destituirá a todos los gobernadores ci­
viles y encomendará a los gobernadores y co­
mandantes militares sus funciones. Se incau­
tará de todas las centrales y medios de co- 
mimicacióii. y no permitirán, aparte las fa­
miliares y comerciales, las de ninguna otra 
aulitridad que no sirva el nuevo régimen.

"De todas las novedades importantes que 
vayan ocurriendo darán conocimiento dupli­
cado a los capitanes generales de Madrid y

Barcelona, resolviendo por si pronta y  enér- 
gicamcale las dificultades.

"Se ocuparán los sitios más indicados, ta­
les como (Icntros de carácter comunista, o 
revolucionario, cstnoiones, cárceles, Bancos, 
centrales de luz y depósitos de agua, y se pro­
cederá a la detención de los elementos sos­
pechosos y de mala nota. En lodo lo demás 
se procurará dar la sensación de una vida 
normal y ti-anquila.

"Mientras el orden no esté asegurado y el 
régimen naciente triunfante, serán preferen­
te atención de los militares en lodos sus gra­
dos y clases los servicios de organización, vi- 
vilancia y orden público, debiéndose suspen­
der toda instrucción o acto que entorpezca 
estos íiiips, sin que ello signifique entregar 
las tropas a la molicie ni abandonar la misión 
profesional.

"Por encima de toda advertencia están las 
nnulidas que -el patriotismo, inteligencia y en­
tusiasmo por la causa sugiera a cada uno en 
momentos que no son de vacilar, sino de ju­
garse el todo por el lodo; es decir, la vida 
por la Patria.

"Unas palabras más solamente. No hemos 
conspirado: hemos recogido a plena luz y 
ambiente el ansio popular, y la hemos dado 
algo de organización, para encauzarla a un 
fin |>atriótico exento de ambiciones. Creemos, 
pues, que nadie se atreverá con nosotros, y 
pr)r eso hemos omitido el solicitar uno a uno

el concurso de nuestros compañeros y sulmr- 
dinados. En esta santa empresa quedan aso­
ciados, en primer lugar, el piu'blo trabajador 
y honrado en todas sus clases; el Ejértúlo y 
nuestra gloriosa Marina, ambos aún en sus 
más modestas categorías, que no habíamos 
de haber concuUado previamente sin redujar 
lazos de disciplina; pero que, bien conocida 
su fidelidad al Mando y su sensibilidaíl a los 
anhelos pati-ióticos, nos aseguran su valioso 
y eficaz concurso.

"Aunque nazcamos de una indisciplina for­
mularía, represenlumos la verdadei-a disci­
plina, la debida u nuestro dogma y amor pa­
trio. y así In hemos de, entender, practicar y 
exigir*, no olvidando que. corno no nos esti­
mula la ambición, sino, por el conti*ario. el 
espíritu de sacrifieio. tenemos la máxima au­
toridad.

” Y ahoi‘0 . nuevarnente, ¡Viva España y v i­
va el Rey!, y recibid todos el cordial saludo 
de un viejo soldado que os pide disciplina y 
unión fraternal, en nombre de los días que 
compartió con vosotros la vida militar en ¡laz 
y en guerra, y que pide al pueblo esparñul con­
fianza y orden, en nombre de los desvelos a 
su prosperidad riedicados, especialnieiilo de 
éste en que lo ofrece y lo aventura torio por 
servirle. Miguel Primo de Rivera, capitán 
gener*al de la cuarta región.

Barcelona, 12 de septiembre de 1923.“

(Continuará.)
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A n o  prim ero  v 9 meses

(Dioitin ít la tilíléiUa il Sr. Inda) -■ : O rgan o  subvencionado de la Libertad , Igualdad y  Fraternidad

Justicia... pero no por mi casa Repubiicanitos ilustres
Ona interviú qne no se ha celebrado y podo celebrarse

Cf>H'-mos hi iilunia. iiuo en '-sti' caso no PS ile ave, si­
no tic acoro l)icii (cmpla-lo, para prolestíir con toda 
la fuerza de imoslms imlmones cimsoientf-s y  libres, 
coiilra el movimiento revoluoimiario que Imy conmue­
ve a España. . , , i

Unos cnanlos iinaiTO-sinclicalislas, sm ilinla alguna 
en coniliinación con los moniirquizaiiles. lian llevado 
el luto a las hermosas regiones de Oatuluña libre, de 
Valencia, de Aragón, elcólera.

Nosolnis, que lanío liemos preclicadn la revolución 
V hasta el ateiilado personal, como hizo el glorioso 
iibuelo Pablo Iglesias, que será bisabuelo dentro de una 
generación socialista, y  lataralnielo a la siguiente, aho­
ra que ilisfriilamos de las delicias tie iiueslcos enchu­
fes y  iuieslros hanqneles repiihlicanos anies reales), 
tenemos que pedir al Oobierno iina gran energía en 
la represión de los criminales qne han osado atentar 
contra la haiiquilidad del orib-n púhlico. ¡El urden 
público es lo primero! El Gobierno debe mostrarse 
sanguinario v  cruel cnnira los revolucionarios. Es po­
co la lev de Defensa de la República, es insuficiente el 
Oiídigo de Justicia .Militar, el Gobierno debe reunir al 
Parlamento ile hombres ilustres y  votar de una ma­
nera relámpago, una ley que restablezca la pena de 
muei'le. con los mayores tormentos para los que han 
llevado su osadía al exíremo de oponerse por la fuer­
za a la hrillanle labor que realiza el Gobierno de ese 
hombre, milaii hombre y  milad demonio, que se llama 
tzañii, para bien del país y de los socialistas.

Los cavernícolas y nionarqiiizanles objetarán que tam­
bién nosulrns lucimos la revolución de Jaca, Cuatro 
Vienlos... ¡Ah. pero éramos nosotros! Pretendíamos el 
eiicnmhramiento personal y la felicidad de España, y 
la Justicia no debe ser igual para lotios, porque para 
ello contamos con la colaboración de nuestro ilustre, el 
gi'an juriconsulto Alvaro de Albornoz, que, de un plu­
mazo, jubila ai juez que se niegue a aplicar el embudo 
de la justicia republicana al punto eonlrovertido.

Nada, nada; fusilamientos, martirios, ojo por ojo y 
ilietile por diente a los culpables qu<> han inquietado 
nuestra preciosa existencia de conjunción republicano- 
socialista, poniendo en peligro nuestras propiedades con 
tanto trabajo adquiridas eii la época hi.slórica de la se­
gunda República, y  estableciendo obstáculos para que 
llevemos a feliz término el democrático proyecto m i­
nisterial de convertir en mendigos a los poderosos, y 
[joilei'osos a los socialistas.

Terminamos esta editorial aconsejando al Oobierno 
la energía necesaria para malar a los culpables, y, má.s 
Ijrineipalmenlp, a todos ios monarqiiizantes, caverníco­
las, clericales, a lin de que no se repilan aconlecimien- 
tos tan luctuosos para la Demociaola como los úllima- 
menle desarrollados

El Gobierno del ilustre Azaña no debe, por un mo­
mento, pensar en dimitii'. Jamás, jamás. Podríamos pe3‘- 
der la subvención que disfiulamos, y aniu una crisis 
pnlüica, qne privaría a España de la colnhni'acióii aus­
tera del partido socialista, con hombres tan ponderados 
y de ética lau exquisita como I). Fernando de los Ríos, 
i). tiKlalecio Plinto y D. Franci.sco Largo Caballero, to- 
<tos los buenos patriólas enebufados, debemos unirnos 
[lara evitar la caláslrofe nacional, impidiendo la cele­
bración de elecciones, y colaborando con el Sr. Azaña 
liara que se prorrogue la vida de estas Cortes, por lo 
menos hasta que aiirueben la ley de la gravedad.

El Gobierno sale de esta prueba más fortalecido y 
más robusto que D. Indalecio Prieto y  I>. Pedro Rico, 
símbolos del de.sarrollo del régimen qne el pueblo se 
dió a sí mismo.

Nosotros felicitamos al Sr. .\z!iña por su acierto en 
reslablecer el orden púlilicn perturbado.

PROXIMAMENTE

Lñ MñhüELñ
O R6ANILLO  DEL REeOCIJO  

N A C IO N A L

RISA, RISA, RISA

Tu cabeza es hermosa, 
no hay más que verlo, 
dijo la República al vate 
después de olerlo, 
porque, ondulado o pelón, 
siempre serás con tu lira 
del 'Estatuto el cantor.

¿El futuro Gobierno
de España?

.\uestro odidílo colcija, el scumiiario caoeruícola y ?iw- 
narquizantc Renacer, ha organiscuio un plebiscito, entrr 
sus escasos lectores, sobre el tema: ¿Cómo estará for­
mado el fuíuro Gobierno de España?

Esperaba el periódico de ¡a ravemn que el repUtaiío 
seria f/n'ovable a sus (¡odrinas de la Edad de piedra, y 
que el Gobierno apnrcceria constiliiído por unos cuan­
tos fósiles de los ominosos tiempo.« de la ominosa dic­
tadura. pero el pueblo consciente se ha manifestado 
una vez mus can su instinto político, y ha formado el 

que, dentro de uu siglo, ha de .vi/síiíim- al 
del gran esliidislu .Sr. Azmia, fie la siguiente manera:

Presidencia: D- Alvaro de Albornoz.
Estado; D.‘ Y idoria  Kent. ,
Cobernación; l i .  Joaquín I ‘e irz Slndrigal.
Hacieinia: /). Manuel Cordero.
In.ilrucción pública: Zl- Andrés Muiño.
Jiislicia: f). Angel Gfiiarsfi.
Guerra: D. José .Antonio Balbontín.
Marina: Capitán Bedilcs.
Trabajo; D. Angel Samblancat.
Agricultura: D. Ramón Fronco.
Obras públicas: D. Andrés Saborit.
En la votación aparecen como asesores jurídicos a 

la orden dcl micro Gobierno, los Sres. Sánchez Román, 
Ossorio y Gallardo [padre e h ijo ] y el acreditado don 
Luis Jiménez .4súa.

Creemos innecesaeio eiprcsar a nuestros lectores el 
agrado y la satisfacción con que la opinión acogería 
al nuevo Gobierno, único capaz de sustituir^ dignamen- 
le al austero Sr. Aznña. ni ponderado D . Fernando de 
ios Ríos y al ecuánime Sr. Prietó.

Suestro aplauso por adclanlndo.

Los hombres grandes de la 
República

Alvaro de Albornoz
EL EMINENTE JURISCONSIM,TO DICE .tNTICS DE EX­
PLOTAR LA  BOMBA. A  UN RED.AIIIYJR DE .NTESTRO 

GRAN DI.VRIO DE LA REPT-HLIC.A...

Al divulgarse la noticia de qne el actual Ministro 
de Justicia podia ser elevado o ascendido por jubila­
ción a la categoria de Jefe del Gobierno, nos lanzamos 
como una explosión a interrogar al conocido hombre 
público sobre sus proyectos políticos en orden a la 
nueva estructuración del Estado.

No le encontramos en su despacho, ni en su casa, ni 
en la de Galarza... ¿Dónde hallar al hombre del día?

Por fin nos tupamos con su pasante, que llega sudo­
roso de celebrar una vista ante una de las pocas Sa­
las no jubiladas por el maestro. Nos recibe con una 
sonrisa encantadora. ¡Qué bondad y qué finura! ¿Dón­
de hay mayor rendimiento? Enterado del objeto de 
nuestra información, nos da todo género de facilida­
des. y a los pocos momentos nos encontramos en pre­
sencia del propio Sr. Albornoz. ¡Momento de emoción! 
Con gran democracia nos tiende las dos manos y nos 
invita a sentarnos. ¡Qué hombre más grande es D. Al­
varo de .álbornoz! En la calle, como obedeciendo a una 
consigna, suena el pasodoble de “Marcial, tú eres el 
más grande". Son instantes de grandeza. Todo es gran­
de... Y  comienza el diálogo:

— 1...1
— Si. es cierto, He sido elegido por plebiscito pú­

blico. como jefe del futuro Gobierno de España. ¡De 
menos nos hizo Dios!

—Esas son cosas de Casares, que me tiene tirria. Yo 
gobernaré con el partido radical-socialista, y, o poco 
he de poder, o consolido ]a República.

— ¿...7
— ¿Programa? Diga usted mejor cartelera, porque mis 

proyectos son tan amplios... Están contenidos en "La 
Gaceta de la Revolución", aquel glorioso periódico 
clandestino que redactábamos en la cárcel varios in­
telectuales. entre otros, el amigo Indalecio. Pero, más 
concretamente puedo decirle que. con la colaboración 
de Victorita Kent y de Pérez Madrigal, que ya será abo­
gado. pienso hacer otra Constitucién, derogar toda la 
legislación y completar mi obra cumbre: la magistra­
tura republicana.

— ¿...7
— Si, pienso crear dos Congresos, uno para cada león. 

£1 sistema bi-camaral. pero a estilo democrático. La 
Cámara masculina, para los elegidos por sufragio va­
ronil; y la femenina, resultancia del voto de la mujer. 
Es una innovación que pienso introducir en España y 
qne cansará gran asombro en las naciones extranjeras.

— ¿...7
i — En materia de Hacienda, mis proyectos son más
I  amplios. Tiendo a nivelar el presupuesto. A este efec­

to suprimiré la Deuda pública, disolveré el Ejército 
y  la Guardia civil, jubilaré a los empleados, y todas las 
partidas qne resulten de esta transformación las pase 
a clases pasivas, y de esta forma reduciré los gastos 
da los distintos departamentos ministeriales en un no­
venta por ciento.

— ¿...7
— £1 problema obrero no me preocupa. Tengo una 

fórmula eficaz para resolverlo. Si un fabricante tiene 
empleados a cien obreros, le obligaré a que asigne jor­
nal a quinientos, y  asi en todos los órdenes de la ac­
tividad humana.,.

— ¡Magnifico. Sr. Ministro! Y en cuánto a las Orde­
nes religiosas, ¿qué me dice usted?

Al oir la pregunta. D. Alvaro se agita, se rasca la 
punta de la nariz, estornuda, vuelve a rascarse y  a 
estornudar. Hay una pausa, Entra Pérez Madrigal y  ha­
ce mutis, Por el foro izquierda. Galarza y  por el cen­
tro. la Kent. Otra pausa. Por fin. el hombre grande o 
el gran hombre, reanuda el diálogo. Atención...

__¿Las Ordenes religiosas?... ¿Ha dicho usted las
Ordenes religiosas? Ponga usted ea papel que las ju­
bilo, porque dos jesuítas se alojaron en casa de un 
juez, y  tres frailes fueron huéspedes de un Presidente 
de Audiencia,

En este momento interrumpe Victoria Kent, y  muy 
radical-socialista exclama: Log hombres... ¡a clases pa­
sivas! Galarza sonríe y  hace mutis por el foro izquierda.

El futuro jefe del futuro pluscuamperfecto, del futu­
ro Gobierno, se levanta, vuelve a tendernos las dos ma­
nos. y  dice aparte a Victoria Kent; ¡Cómo va a rabiar 
Casares!

Explosión de magnesio y allá va la bomba: Alvaro 
de Albornoz. Presidente del Consejo de Ministros. Pé­
rez Madrigal en Gobernación y Victoria Kent en Estado.
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LA FUTURA LUCHA 
ELECTORAL

Ji las derechas 
españolas

La declaración niiiiisfc- 
rial de convocar elecciones 
fara concejales, plantee a 
las derechas españolas ¡in 
proldeina ante el cnal iodos 
los dirigentes de las fner- 
cas conservadoras de! país, 
han de meditar serena \ rr- 
f  lesivamente.

Sin partidos onjanicn- 
dos, ni agrupaciones de 
ideología definida, con im 
censo nuevo y con lu indn- 
sión en él del elemento fe­
menino. la  futuro Incluí 
tdectoral .se ha de caracte- 
ri.yar con zeiüaja paro 
■nuestros contrarios políti­
cos por una desorientación 
que puede resultar de efec­
tos deplorables para el 
triunfo de nuestros candi­
datos.

P o r eso son momentos 
estos de gran reflexión pa­
ra las derechas. Uno de los 
aspectos que a nuestro ju i­
cio entraña- mayor grave­
dad es el referente a la 
elección de candidatos y su 
significación polílica en la 
contienda.

E l Gobierno anticipa su 
■propósito de conceder ca­
rácter plebiscitario a unas 
elecciones para cargos ad­
ministrativos, y u la vec 
que anuncia ¡a denomina­
ción política del sufragio, 
se rc.ser-va la concc.sión de 
garantías para la propa­
ganda electoral. Vigente la 
ley de Defensa d< la R e ­
pública. sin libertades indi- 
viduaics. limitados los de­
rechos de reunión, de aso- | 
dación y de emi.dón del . 
pensamiento, las derechas 
uo deben acudir a la lucha 
electoral mientras no se 
cancelen todos los gravá­
menes impuestos a la Cons­
titución.

N o  es prematuro dar rl 
primer aldabona-co o la 
conciencia ciudadana del 
país.

Por nuestra parte. dc.<- 
dc el anuncio oficial de la 
convocatoria electoral, nos 
hemos puesto en ])ie <lc 
jinerra. r nos permitimos 
llamar la atención de los 
jefes de agrupaciones polí­
ticas de derechas, acerca

j p o L i r i o o s

Exemo. Sr. D, Fernando Suárez do Tangil,
Conde de Vallellano.

En el tmiestrerlo que constantemente presentamos de todas [as ile­
galidades del Gobierno, ocupa uno de los lugares más preferentes 
el caso de nuestro ilustre amigo el conde Vallellano.

Por el mismo motivo que antes sufrieron prisión, primero judicial 
7  después gubernativa, en la cárcel de G ijón, los Sres. Tornos y Goi- 
coechea, actualmente la sufre, más dilatada que aquéllos, el conde de 
Vallellano.

Un nuevo caso para ofrecer a la L iga  de los Derechos del Hombre, 
porque en este concurre la circunstancia de ser el preso gubernativo 
concejal del Ayuntamiento de Madrid.

¿ Y  qué delito se imputa al conde de Vallellano? E l mismo que 
a los señores Tom os y  Goicoechea: haber pronunciado en un mitin 
un discurso patriótico y  como tal de oposición al Gobierno, porque 
ahora, el pensamiento delinque... y  la crítica de los actos políticos de 
cualquiera de los prohombres de la República, como tales con el pri­
v ileg io  de la impunidad, se pena por lo menos con prisión guberna­
tiva por el tiempo que estime oportuno el señor minisrto de la G o­
bernación.

Nosotros nos asociamos al común sentir de los que estiman que no 
debe prolongarse por más tiempo la reclusión ilegal del señor conde 
de Vallellano.

del momento de extrema 
graz'cdad que se ax'ccina.

Nosotros no recatamos 
ni ocultamos micstro crite­
rio. Reehan.zando ¡a clasi­
ficación de derechas, por 
ser compatible c.cte carác­
ter con la República, v con­
tando con el restableci­
miento pleno de los dere­
chos individuales v políti­
cos garantizados por la 
Constitución, frente a la 
candidatura republicana en 
sus distintos aspectos, de­
bemos presentar otra hu­
ra Y c.zcncialincnfe monár­
quica.

Los que acatamos v obe­
decemos ¡a instauración 
del nitcz'o reginum. poiane 
el desacato y la desobedien­
cia .tería delito, pero uo 
aceptamos para nuestra pa­
tria otra forma de gobier­
no que la monarquía, uo 
debemos presentarnos a la 
lucha electoral con ningún 
confusionismo polPico. So­
mos monárquicos, i-ciiemos 
el orgullo de nuestra ideo­
logía. el valor de cA-terio- 
■rizarlo en c.̂ ta época de 
contumacia en la ilegali­
dad, y como tnonárqiticos 
habremos de luchar en las 
elecciones.

Ha llegado el momento 
de la colocación ind'vidnal 
en el campo de la política. 
Los que aceptan la Repú­
blica bajo una n otra mani- 
fc.<!tación. que se agrupen 
con los rcpuhiicnnos: los 
que no hacemos más que 
acatarla v cumplirla para 
uo incurrir en responsabi­
lidad criminal, debemos 
proclamar nuestro monar­
quismo.

Llegada la hora no ad­
mitiremos mi.rtificacioncs 
ni posturas acomodaticia.<;. 
/Derechas o izquierdas f  
No. Monarquía o Repúbli­
ca. /Unión de derechas? 
Tampoco. Unión de mo­
nárquicos. Este es nuestro 
criterio en la próxima lu­
cha electoral.

M-\RI0  JiM ÍíNKZ I..\.\. 

"'próximamente;
Ln gran villnnia.—Lns in- 

(•('ndios fie eonvcnlns.—Des- 
rubriniirnlo do los vorda- 
doros fiuloros. —Docuinon- 
los [irobalnrios.

Lea usted tan interesan­
te información en RKXA- 
LKR. en que nuestro direc­
tor refiere los episodios de 
la gran villanía.
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